Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 





iP' 




v-VV 



EL AZOTE DE TUNOS, 

HOLGAZANES Y VAGABUNDOS: 

4^ OBRITA ÚTIL i. TODOS, 

VN hk QUAL SE DESCUBREN LOS SNGAfáOS Y 
FRAUDES DE LOS QUE CORREN EL MUNDO A 
COSTA AGENA. REFI ÉRENSE MUCHÍSIMOS CASOS 
ACONTECIDOS EN MATERIA BE VAGOS PARA 
SESENGASiO k INSTRUCCIÓN DE LA OENTB 
SENCILLA Y CRÉDULA, 

« 

POR D. J. O. 



TERCERA IMPRESIÓN. 



EN MADRID 

aSN liA IMPRENTA DE REPÜLXÉS Y VIDAlj 
JUNTO Á LA' PLAZUELA DE LUDONES, 

1802. 

Se hallará en la Librería de la viuda de 
Cerro y Red de San Luis y y en su Puesto y 
calle de Alcalá^ 
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yQj^'y^ AL LECTOR* 

^ ^e ven en todos tiempos y cla^' 
ses de gentes algunas personas cul- 
tas y sabias , que dexando sus pa-^ 
dres y patria salen á correr diver- 
sas ciudades , países y provincias 
de,l mundo , con deseo de ver nuevas 
naciones , hábitos extraños ^ diver^ 
sos ritos 5 costumbres peregrinas^ 
y oir variedad de lenguas^ apren-- 
diendo á costa de sus caudales , in-r 
comodidades , riesgos , vigilias con 
utilidad propia , ¿vivir bien y Ao^ 
tuertamente , Jbuir los errores , ser 
guir la virtud y sanas costumbres^ 
sacando las rosas de entre las es- 
pinas , la miel de los panales que 
la encierran y y el vino generoso de 
ejítre las heces de- errores comunesf. 
júsi también yo ^aunque, diversa- 
mente ^ habiendo por algunos en-^ 
cargos corrido el mundo , y visto y 
considerado entre otras muchas co- 
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sas la naturaleza , carácter y eos* 
tambres de los que llamamos Bian^ 
tes ó l^agabundos y Tunantes , en 
quienes vale muy poco la especula-- 
tiva , siendo su saber todo prác^ 
tico 5 me he entretenido en los ca^ 
¡ores de este verano en escribir lo 
que pude adquirir de los referidos^ 
á fin de advertir á todos que se 
guarden de las útilísimas artes y 
malicia con que van engañando á 
las gentes sencillas , y trampean^' 
do á los incautos , único fin á que 
la presente Obrilla se dirige. Esta^ 
aunque sé muy bien que no será dig* 
na de oidos delicados y acostum^ 
brados á cosas altds y peregrinas^ . 
sin embargo no dudo podrá servir 
de una^ conversación inocente , útil, 
y divertida en alguna de las c ani- 
sadas noches del invierno al abri^ 
go de la chimenea;^ Vale. 






CAPITULO PRIMERO. 

Dü origen de los Biantes , Galloferos, 

Geretanos , Tunantes y 

Vatrabúndos, 
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Vagabundos. 



Jámanse Biantes del Filósofo 
Bíante , natural de Priene , inventor^ 
según algunos , del andar vagando y 
corriendo el mundo á costa agena» 
Otros los llaman Ceretanos , de las ce- 
remonias de los Sacerdotes de U Dio- 
sa Ceres , de quienes dicen tomaron 
origen. Estos Sacerdotes , según escri- 
ben algunos Autores , habiendo en una 
sedición sido sacados de Roma por 
ptros Sacerdotes de mas poder , se re- 
tiraron á un lugar de Umbría eleva- 
do y fuerte, por naturaleza , no muy 
distante del rio Ñera , donde edifica- 
ron una población cercada de fuertes 
murallas para resistir en caso necesa*. 
FÍO á los faltos de los enemigos , y 
ja llamaron Cereto. Ejercitaron allí et 

A3 



Sacerdocio y ceremonias mismas que 
habíaa exeroido en Roma de sus fal- 
sos Dioses. Habiéndoles con el tiempo 
venido á faltar las víctimas y demás cú^ 
sas para, los sacrificios , y por con- 
siguiente de qué vivir , el Sumo Sacer* 
dote de ellos repartió los menores en 
varias partes del mundo ; los quales^ 
con palabras engañosas y falacias , se 
/ hicieron conocer por falsos Sacerdotes 

de los Gentiles , y fueron llamados Ce-^ 
rétanos por el lugar de que babiaa 
salido. ^ 

' Otros , negándoles este principio 
y origen , dixéroa que en unos para— 
ges muy fructíferos y amenos del ter- 
ritorio de Camerino habitaba antigua-^ 
mente gfan multitud de Gentiles , cu- 
yos hijos , multiplicados extraordina-» 
riamente , huyeron de la%4jiscipliua y» 
obediencia de sus padres , y después 
temiendo el castigo , abandonado el 
lugar , se fueron retirando á Cereto, 
donde vivieron en adelante , y toma- 
ron el nombré, Y por quanto traían &a 
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•rigen de Sacerdotes , á quienes períe* 
necia el culto de sus falsos Dioses^ 
por mas que después recibieron la fe 
de Jesu-Christo , como la naturaleza 
les habia dotado de una loquacidad 
maravillosa , según aun vemos hoy 
dia , no pudieron ni pueden ocultar 
su descendencia , dexándóse ver eñ lu- 
gares públicos , discurriendo y charla- 
taneando de mil modos diversos. 

CAPITULO II. 

•4 • 

De las varias especies d$ BianteSy Tu-» 

nantes , Vagos , Galloferos , Vaga'- 

bundos y Ceré0inós^ 




.abíendo en los tiempos adelan- 
te aumentado en Cereto prodigiosa- 
mente aquellas gentes , su gran padre 
el sumo Sacerdote de Ceres , para que 
en pueblo tan numeroso no hubiese 
confusión ni sediciones , los dividió al 
tenor de su respectivo ingenio en di- 
ierentes clases y sectas ^ tanto que no 



sería posible Indagar el nombre de to- 
das. Así que nos contentaremos por 
ahora con nombrar algunas mas prin- 
cipales que todavía pennanecen, iia- 
cíehdo de cada una su capítulo pro-» 
pío. Son las siguientes: 



Nombre de las saetas de 
nantes que giran por 



Vagos y Tu^ 
el mundo. 



^ 
k 
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I. Biantes. 
a. Fehos, 

3. ^fraylet. 

4. ^bordones, 

$. ^CQptOSOSm 

¿. ^farfantes, 

7. ^cc.poneS'^ 

8. Lagrimantes. J^ 
p. Insensatos. ^ 

JO. ^cayentes, ^ 

ji. Cambaldos. 1 

12. Mutuantes. T 

I a. Tembladores. T 

14. j^dmir antes. ^ 

j $. Icones. T 

18. atarantados. ^ 

17. Pedazerot^ 4" 



18. Cruxi entes. 

19. Cieriggnes. 
ao. Rebautizadosm 
11. Falpadores. 

a a. Harineros. 

23. Lampar eros»^, 

24. Rfliqüieros. 
a¿. P aúllanos. 
a6. Protobiantef. 
27. Caliceantes. 
a8. Lavadores. 
ap. Croceantes. 

30. Compadrercs. 

31. Pamiliosos. 

32. ¡Vergonzantes* 

33. Morganerqs. 

34. Testadores. 
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Dé todas estiis especies de Bíantes 
espero trktar, protestando que ló.iiago 
con reserva de las perdonas honradas 
y de bien , qué por hallarse necesita- 
das , sin evidente cu^pa suya , piden- li- 
mosna para remediarse , únicamente 
por amor de Dios , sin narraciones 
de fábulas ni embustes como los Bian- : 
tes exetan. Tampoco entiendo con esto 
retraer anadie de hacer limo>na si pne- • 
de á los verdaderos pobres , antes biea * 
exhorto á todos los pudientes á que se 
la den 4 pues la limosna no se debe dar . 
á los holgazanes y embuidores , sino á 
Dios misn^o, en cuyo nombre la piden 
los verdaderos necesitados , esperando 
siempre de lá bondad divina la retri-^ 
bucion , hasta de un sorvo de agua 
dado por su amor al pobre , singular-^ * 
mente si fuere pió y buen christiano. 



I» 



CAPITULO III. . 

De los Biantesu 

JLos Biaates ó Beantes son llama- 
dos así del verbo latino beare , que? 
significa hacer felices ó dichosos ; pues 
estos se prometen mutuamente su feli- 
cidad en la tierta con su deitestable mo- 
do de buscarse la vida, y aun enrique- 
cer. Llevan consigo breves , bulas , y 
falsos privilegios de Sumos Pontífices 
y otros Prelados , ó de algunos santua- 
rios ó lugares pios , extendiendo las in- 
dulgencias y concesiones á mucha am« 
plitud , con que prometen al pueblo 
rudo y sencillo sacar las almas de sus. 
difuntos , no solo del purgatorio ^ pues 
esto es para ellos una bagatela , sino, 
también del profundo del infierno , á 
pesar y despecho de todos los demo- 
nios que en él habita , y absolver 
de culpa y pena á qualquiera gran pe- 
cador 9 con tai que les alargue la mana 
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en la limosna, y todo esto en virtud 
de sus amplías facultades y privile- 
gios en beneficio de los christianos. Re- 
feriré uii caso de esta especie, 

ün tal Gabriel Prado , por los años 
de 145 5 , al tiempo que el Papa Ca- 
lixto III. canonizó á San Vicente Fer- 
rer , habiendo ido con muchos compa- 
neros en peregrinación , ó digamos 
Biantería, á la isla de Sicilia, predica- 
ba por las ciudades y pueblos los mi- 
lagros del Santo , y vestía á toda clase 
de personas de la tela del hábito do- 
minicano. Vendía ó trocaba por dine- 
ro ciertas oraciones impresas que atri-» 
buía al mismo Santo , haciendo lo pro- 
pio con otras, cosas que afirmaba ser 
sus reliquias; 

Habiendo pues tenido^ noticia de 
que en una ciudad marítima de la isla 
adonde se encaminaba , no había es-- 
tamefia dominicana , dexó dos compa- 
ñeros en otra que la había, con órdea; 
de que á los ocho dias viniesen disfra-- 
zados de mercaderes con un barco car-: 
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¿ado de tal estameña. Eatre tanto lle- 
gado Gabriel á dicha ciudad , empezó 
á proponer y prometer nuevos inaudi- 
tos milagros de San Vicente. Habien- 
do predicado cinco dias , é inducido á 
infinitas gentes piadosas á vestirse de 
aquel hábito , como no se hallase en 
la ciudad^ ordenó que por espacio de 
tres días y tres noches se rogase á 
Díds , y á su santo confesor Vicente, 
para que se dignase socorrer á sus cor- 
diales devotos C3n enviarles aquella 
tela. Fué tan en buena sazón , que el 
mismo dia tercero de la rogativa se 
dexó ya ver el barco en el puerto una 
madrugada , y los fingidos mercade-* 
res compañeros de Gabriel con graa 
cantidc;d de piezas de estameña Domi- 
nicana , y esparcieron voz de que la 
hablan allí traído por orden y revela- 
ción de San Vicente. 

Divulgado esto, y tenido de todos 
por un gran milagro , no solamente, 
los de aquella ciudad, sino también las 
gentes de los pueblos de la comarca^ 
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líems de sencillez y devoción , se vis-* 
rieron de aquel hábito ; y fueron en 
tanto número que pasaron de quince 
líiil ; de suerte que no bastó la mu- 
cha estameña que habian traído para 
satisfacer el zelo de aquellas gentes^ 
Adquirió Gabriel tanta celebridad y 
crédito y que partió de Sicilia cargado 
de oro y plata , de las crecidas limo^-^ 
ñas que le hicieron, con vatios pretex- 
tos y fines , y de la ganancia de taa 
infame y sacrilego comercio ; y se fué 
á Kápoks cpn sus compañeros , adon- 
de triunfó :y gastó mucho tiempo, sir- 
viéndose»- con la mayor magnificencia, 
y á lo noble, á costa de la piedad in- 
cauta de- las personas demasiado eré— 
dulas y simples, •• '.' 

Súpose con el tiempo la verdad del 
caso , y llegando á oidos del Duque! 
de Sesa , hombre sagaz y advertido, 
deseosO'de hacer á los Biantes. una bue-i 
na burla , y vindicar de algún modo el 
desacato hecho á Dios ( que acaso le 
iaspir^ba/^^^ ^ sus Santos :. soandó ^ 



ciertos criados suyos que se estüvíesea 
en un prado vecino á Teano, para que 
quando llegasen allí unos de estos^ 
que sabía debían pasar en breve , les 
instasen á venirse con ellos al palacio 
del Duque su Señor que los necesitaba 
en extremo. Venidos que fueron los 
Bíantes con mucho tren , y encon- 
trándose con ellos los criados del Du-« 
que , les rogaron con afectuosas pa*« 
labras que viniesen á. visitar á su amo 
.el Duque de Sesa , el qual deseaba y 
necesitaba de que con la autoridad y 
privilegios que sabia traían , le absol- 
viesen de algunos excesos bastante gra^ 
ves , prometiéndoles en nombre suya 
una crecida limosna. Encendidos los 
Bíantes con el ansia del lucro , sin 
meterse en hacer discursos pasaron á 
Sesa ; y sabida por el sagaz Duque su 
llegada , se entró en una pieza ^, y 
cerró casi del todo las ventanas , de- 
xándolas con muy poca luz. Fueron 
conducidos los Bíantes á .su presencia» 
y él con semblante melancólico» len- 



^a balbuciente , cabera cbíísl^ y m^ 
nos temblonas , íii^iendo no poder 
tenerse en pie de pura debilidad , apo-« 
yado á un báculo, y aparentando sim- 
plicidad y estolidez , con palabras 
truncadas , y que apenas se dexabaa 
-entender , les manifestó su deseo , á 
«saber , que queria , y les suplicaba 
mucho le dispensasen y' absolviesen de 
un gran pecado. Los Biantes , mirán^-i 
dose unos á otros, comenzaron á har- 
blar en gerigonza y algarabía para qup 
nadie los entendiera (como suelen ha«- 
cer quando lo necesitan), dándose mu^ 
tuos parabienes de la ganancia que 
-la simplicidad de aquel Señor les o-^ 
frecia. 

Habia el Duque instruido antes 
muy bien á su Médico para que en su 
presencia pidiese á los Biantes las bul- 
las , pergaminos y demás patentes que 
traían , y las leyese en voz alta , y que 
•después de leídas las alabase y cele^ 
brase mucho , diciendo que á ninguno 
jbabia jamás visto venir de la Curia 
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.Komana con tanta autoridad* y am* 
plias ikcu.'Utles coiiio trllos traían en 
-Ui^uei celestial tesoro. J'ero lo queso-»- 
-brc todo exageraba y.jencarecia era de- 
.cir que allí venia .potestad de .absol^f- 
ver y perdonar , no ííoIo los pecadas 
heciiOi , sino aun los por l^iacer. Ce*- 
.Itbrado en esta forriia los deíipachos 
.por tt Médico, con infinitas expresio*- 
nes , prometió el Duque darles doá-^ 
-cientos, .escudos si le absolvían y dís-^ 
:pe asaban la pena de» un pecado aun 
-lio- cometido. Respondieron á esto los 
Üaníes qucriaii consultar entre sí mis^ 
jnp> aquel caso. , y deliberar con ma*- 
-cíurez si sus facultades.. realmente sie 
iíxtendiaii a * tanto. A ei.tas palabras 
jitaití o ¿i Duque quedar . satisfecho: 
desp^iulos, y mandó se alojasen ellos, 
criado!» y carruages en su palacio , y 
•íjue se Jes aí^is'tiefse. con abundancia dfc 
todo lo necesario. Aquella .noche, tu-r- 
•vieron -^u con&ejo e:>cos glandes sátra-» 
pas , y, concIu\éron por ♦fin ^ que el 
Duque::er¿i .el ilaml]U£;i^a3.■aeciA^iid 



tnaiidd , y el Médico qué había leldd 
ks bulas el mayor pedazo de jumen- 
to , pues había creído que ellos podían 
absolver hasta pecados futuros , cosa 
jamas pida: así determinaron agarrar 
los doscientos escudos > y absolverlo 
del pecado que había de cometer. Pa- 
sada la noche , y venida la mañana 
y hora competente , los hizo llamar 
el Duque , y les preguntó con ansia, 
qué era lo que había resuelto sobré 
lo tratado-; á lo que respondieron que 
habían considerado maduramente sus 
instrucciones y facultades , y hallaban 
én. sü legítima interpretación que po-* 
dian concederle fuese absuelto del pe- 
cado por cometer. Así , escrita luego 
)a patente ó buleto de dispensa qué 
ellos llamaban Bistucha , recibieran de 
la propia mano del Duque los dos-^ 
cientos escudos , y después > de haber 
comido 9 salieron de Sesa con aplauso 
y alegría extraordinaria, 

Pero luego que llegaron á un paso 
estrecho en el fondo de un valle no 
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muy léjdsclp la ciudad , los a$altá<« 
roa los mismos criados y gente del 
Duque , les quitaron el dinero , ropa, 
caballos y carruages ; en cambio do 
todo lo qual les dieron tan exórbitan* 
te suma de palos que los tuvieron de 
sobra por largo tiempo* Supieron que 
aquello se habia executado por man^ 
dato del Duque , y luego mal parados 
y adoloridos como se hallaban, vol^ 
vieron á darle sus quexas de tamaña 
injuria en agradecimiento del bien «s-« 
piritual que de ellos habia recibido^ 
concluyendo con suplicarle les man*- 
dase. restituir lo suyo. A^4oquál res-» 
pondió el astuto Duqjíe : Idos , herma-^ 
nos , que este es aquel pecado que ha^ 
tanto tiempo deseaba comeiez: con Id 
dispensación que vosotros me habéis con-- 
cedido haré que me absuelvan^ y voso^ 
tros iréis libres del peso de tantas co-; 
4as , restituyéiídoes á Cereto sin peligro 
de ser robados^ De este modo los Bían- 
tes fueron lindamente biados y castiga- 
dos > aunque merecían . mucho mayoc^ 
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taitigo por eí iiltrage qtie hacían a lat 
cosas sagradas* 

CAPITULO IV. 

• ■ ' * . 

De los Felsos. 

irf lámanse Felsos por motivo de 
%ví falsedad , como si dtxéramos Fa/- 
sús ; pero truecan una letra para disi- 
mular y encubrir su verdadero nom-* 
bre y falsedades* Ostentan estos que 
quieren ir por un camino , y seguir su 
viage ; pero después atajan y retroce- 
den buscando sus intereses y ganan^ 
cía. Fíngense llenos de espíritu divino, 
estándolo del diabólico ; y que como 
profetas saben lo futuro ; y por quan* 
£p son muy expertos en las cosas pasa^ 
das , V. gr. felicidades é infortunios, 
van de ellas infiriendo , y agorando 
las venideras. Por este y semejantes 
medios van engañando suegras y nue- 
ras , sabiendo que entre éstas pocas 
Vdces hay pa?í«. Fingen qu& en. las.ca'* 
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sais hay tesoros escondidos ^ que lof 
• guardan espíritus malignos , á quiera 
nes ellos conocen muy bien , y que es- 
tos espíritus no pueden ser ahuyenta*^ 
dos de allí sino con los sacrificios, 
ayunos y oraciones de sus compañe- 
ros ; pues de lo contrario habria mu- 
cho riesgo de perder la vida. Con se^ 
mejantes apariencias dan á entender que 
pueden mucho con. Dios , y que mu- 
chas veces han librado el género hu- 
mano de grandes peligros y calami- 
dades. 

Uno de esta secta , llamado Juan, 
camina , cierta ocasión hacia Sena. Pa- . 
sando por el Condado de Perosa ^ y 
llegando al castillo de. Panical , en-> 
contró una muger ya de edad , y la 
dixo : Dios te guarde buena muger , y 
te, dé mejor fortuna de la que hasta, 
ahora has tenido : sé que has padecido 
muchos trabajos. Dicho Ip qual siguió 
«u camino. La muger que se sintió 
aqueila pulga en la oreja y deseosa de 
hiiÍKí\ las cosas venídetas^ dexaado el- 
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^ntáro de agua que llevaba en la ca^* 
beza , siguió al Felso , y le pidió coa 
muchas súplicas la dixese por Dios lo 
que había de ser de ella. Fingiendo 
aquel con mucho aparato de razones 
y ademanes misteriosos que no podía 
interrumpir su camino que era muy 
largo , y por negocios de suma consi- 
deración é importancia , la dixo por 
fin , qué fuese á la hostería del castillo 
donde había de comer aquel día , y 
allí la diría cosas que podrían impor- 
tarla mucho. Fuese la muger á su casa, 
cargóse de huevos , pan , vino y otras 
cosas que contempló necesarias al falsa 
profeta , y con paso diligente lo fué 
á buscar , darle aquel agasajo , y ro- 
garle que si sabia alguna cosa que 
hubiese de sucedería , tuviese á biea 
revelársela. 

Entonces el astuto Felso , pregun- 
tando á lá simple muger un sin núme- 
ro de cosas pasadas acerca de la famiw 
lia que tenia consigo , y habiendo en- 
tendido que tenia un^solo hijo, y ya 



casado , la dixo: ] pobre mugetl tu Ujm 
ha muchos años que, hq te trata comQ 
madre , sino como eíyclava y siervck 
comprada por baxísimo precio. Su mu^ 
ger y nuera Suya es quien á ello lo in^^ 
4uce 9 persuadida de una vecina tuya 
que te aborrece de muerte. A esto la 
inuger , resolviendo mil cosas en su ima^ 
ginacion , y moviéndose el se^o hacia 
diversas parres , empezó á decir : todo 
eso.... y queriendo proseguir y es ver^ 
dad , la interrumpió Juan diciendo; 
calla \ calla , calla ^ no me cortes /ai 
palabms que te convienen y escúchftrm 
muy atentamente. Calló la mu ger , y 
prosiguió el Felso así : la tal vecina no 
obra esto por su voluntad ^ sino que el 
espíritu de un difunto de tu casa la 
fuerza á executarlo , por motivo de ha^ 
haberte tú olvidado con poca razón d^ 
hacer bien por su descanso. Por lo qual^ 
si deseas librarte de semejantes itiqme'^ 
tudes y pesares , debes enviar un escu^ 
do de oro á un hermitaño de nuestra 
hermita y para q^e luego haga gradm 



ton hs compaHeros , y celebren Mlsaf 
por aquella alma , la quaí con eso saU 
drá brevemente de las acerbas penas 
í¡ue está padeciendo en el Purgatorio^ 
jl muchas de ellas por tu causa. Con 
este ardid se ganó Juan el regalo de 
aquella sencilla muger \ y aun algo 
laas del escudo que pedia. 

Otra ocasión un cierto Pasqual, 
famoso y señalado en este arte , dis* 
frazado de peregrino pasó por C^rni^ 
y entrando en urja pequeña hostería 
oyó hablar de un tal Jacobo , hom« 
bre sin malicia y muy ignorante ; pero 
que poseía gran suma de oro ya itio^ 
hoso y envejecido en el arca ; y que 
dicho Jacobo soHa concurrir á la hos- 
tería misma á comunicar con los pa- 
sageros. Sirviéndose de esta noticia, 
iba Pasqual todos los dias allí , fin-« 
giendo varias diligencias y negocios 
importantes , hasta que. con estudia-^ 
das y fingidas razones llegó á trab4r 
amistad con el tal Jacobo. 1 anto supo 
decir y hacer que por fin logró sa-* 
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carié " un hijo de pila , y ser su cotxb^ 
padre. Con la escusa de este pafen- 
tesco que él sabia ponderar maravi- 
llosamente , solia pasar á menudo por. 
Cerní ^ yéndole siempre á visitar ea 
su casa. Un dia pues entre muchos^ 
llamando á solas á Jacobo , le dixo; 
quería revelarle un gran, secreto , y 
era que en su misma casa había es-« 
condida una gran cantidad de oro^ y 
plata, y prometía hacérselo declarar 
4SÍ por boca de una calavera que ha- 
bía en su hermita , como ella misma 
se lo había revelado á éL 

Quando Jacobo oyó decir que 
ima calavera hablaba y revelaba las 
cosas ocultas , quedó atónito y como 
fuera de sí ^ concluyendo que sin de- 
tención alguna quería verlo y oirlp 
por sus mismos ojos y oidos» Al punto 
lo llevó Fasqual á su habitación: sacó 
una calavera , y desenvolviéndola de 
un velo en que la tenía envuelta , la 
puso sobre una mesa en el sitio donde, 
había un agujero ^^ por el qual pasaba 
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tóta cana 'sln nudos á manera' de cer-* 
batana , que venia á dar á cierto só^ 
taño. Púsose luego de rodillas , é hizo 
se arrodillase también Jacobo, y con- 
cluida su fingida oración , . preguntó 
Pasqual á la calavera en qué parage 
de la casa de Jacobo estaba el tesoro, 
escondido , y de qué forma podria sa- 
carse. A lo qual respondió la calavera 
por boca del compañero que desde 
la Cueva hablaba por la caña , que 
el tesoro estaba hacia la mano derecha^ 
pero que no se sacaría á menas que se 
le pusiesen encima por espacio de tres 
dias quatro libras de oro. Oyendo esto 
Jacobo , respondió lleno de admira- 
ción diciendo: yo no tengo mas de treS" 
cientos escudos de oro , que son cerca 
de tres libras ; lo pondremos . dentro de 
un puchero nue\o j y lo colocaremos en- 
cima del tesoro , según ordena esta ca-* 
lavera prodigiosa. Como le dixese Pas- 
qual y lo confirmase la calavera que 
aquella cantidad era bastante , partie« 
ron ambos con resolución de practi*- 
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€arío puntualmente. El falso Pasquaf,* 
que tenia bien observada toda la casa 
de Jacobo , mirando el puchero v etí 
que éste pensaba poner sus escudos^: 
traxo otro en todo semejante Heno de 
arena y bien tapado. Sacando pues. 
Jacobo su puchero , puso en él Pas-í 
qual los escudos de Jacobo, y lo^tapó 
con un papel del modo mismo que- 
tenia tapado su puchero escondido: 
Hechas estas ceremonias , con todas 
las apariencias de exactitud , baxaron 
ambos al sótano , llevando Jacobo el 
puchero con el oro con gran devor-» 
cion y reverencia, y llegados al ga- 
rage señalado , tomó Pasqual ei pu-? 
chero de Jacobo para colocarlo de su 
mano bien y fielmente encima del te^ 
soro, siguiendo la V03& de la calavera; 
pero he aqui que en vez de poner 
aquel puchero , puso diestramente el 
suyo con la arena , escondiendo el del 
oro en cierta alforza de su capa, con 
la mayor sutileza. Como Jacobo vio 
allí el puchero ;, no tuvo la menor sos<« 
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flecha de malicia ni engaño > y-, ssn 
líéndose de la cueva , dixo Pasqual 
que se iba á ciertas diligencias muy 
importantes en beneficio de otros ami*i 
gos ,. y que al tercer dia volverla á 
la misma hora para que ambos saca-« 
gen el. tesoro sin que nadie lo supiese; 
y entre tanto mandó á Jacobo tuviese 
la cueva bien cerrada y la llave siem- 
pre consigo. Partió Pasqual contentí^* 
simo con el oro robado , y no lo quedó 
menos Jacobo con el tesoro que- ya 
parece veía , de manera que aquellos 
tres días fueron para ¿1 tres años. 
Vino finalmente el dia tercero; y el 
buen Jacobo espera que te esperarás 
á que Pasqual acudiese ; pero no pa-« 
. rece Pasqual : cierra la noche, y Pas- 
' qi^al no viene tqdaviá : estáse espe- 
rando hasta la mañana siguiente , y 
Pasqual' no asoma. ^Finalmente , deses- 
perado por tanto esperar , abrió, y 
baxó á su cueva, y destapando el pu-K 
chero halló .que sus escudos se ha-^ 
biaa • convertido eu arena por aité 



muy coniun y iiada diabólica. Fué 
tanto el sentimiento que tuvo del caso^ 
y el dolor de la pérdida de lo- ad- 
quirido por querer adquirir mas , que 
sobreviniéndole un delirio , murió en 
pocos dias blasfemando de Pasqual, 
del compadre , de la calavera, de los 
tesoros , y de su necedad y simpleza. 
Abra , pues , todo el mimdo los 
ojos un palmo , y mire con quién; 
trata ; pues lances como éste suceden 
á menudo , y es menester estar en 
vela contra semejantes embuidores , y 
contra las tentacionessgde querer en-^ 
riquecer sin trabajo. 

CAPITULO V. ' 



De los Afrayles. 



jfíifrayli 



les son los frayles íingido.?^ 
A saber , . hoiñbr^s que con hábito de 
telígiosos', ya blanco 9 ya pardo y ya 
ceniciento , ya negro -, y á semejan- 
za de Curas ó Capellanes , coimetea 



inaldades horribles , de las quáles suc^ 
lea á veces darse las culpas á los bue^ 
nos y santos religiosos. Los tales pues 
sin tener orden alguna y cometen eí 
horroroso atentado de celebrar Misa ; y 
ii ven ocasión oportuna ^ publican es 
aquella la primera que dicen después 
de ordenados^ y esto por la ganan-^ 
cia de las ofertas y limosnas que sue-? 
len darse á los Misacantanos. Algu- 
gunos de estos han sido .castigados 
por el ' Santo TribunaV en nuestros 
dias , como pudiéramos individuali-* 
zar si fuese necesario. Siéntanse tamr< 
bien á oir confesiones , y absuélvete 
de qualesquiera pecados y censuras, 
con grande detrimento de las almas, 
y menosprecio de lo^. santo» Sacra-^ 
mentos; pero. siempre con utiUdad de 
sus bolsas , imponiendo por satisfac-* 
clon ó. penitencia limosnas y Misas 
que se deben hacer y decii? en sus. 
ermitas. Predican que las hermanos 
de su Congregación son muy santos^ 
y sus otacione» aceptas^ á.Pios.: quft 
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en su hermita y oratorio descansan 
muchos cuerpos de varones santisimosi 
y por tanto necesita de muchas li-* 
inosnas y socorros , ya para reparar el 
edificio y ya para los muchoi yacentes 
de su hospital llamado de Veludo« 
Cree el vulgo ignorante que estos ya^^ 
fentói son pobres enfermos; pero son 
piedras que ellos han arrojado en un 
valle que llaman Veludó ,-encubrien-» 
do sus embustes baxo de semejan te^ 
coloridos , así como con el hábito ñn^ 
gido encubren infinitas maldades. No 
se avergüenzan estos embuidores por 
el negro interés é ilícita ganancia 
de afirmar que su monasterio (en 
quien jamás habitaron ni Ja* vieron) 
está riquísima de indulgenci£^^ y gra--^ 
das muy especiales de los > Sumos Poo* 
tífices. *^ '. • 

Para venderse por santos; entre la 
gente sencilla , .suelen estos malvados 
tomar panes calientes acabados de sa-^ 
lir del horno > y meterlos en un vaso 
de. viao^'íubia, y después de «bien 



letnpapadós ^ los secan al sol , y los 
1/evan consigo. Quando llegan á los 
lugares , piden á las mugeres y per- 
sonas simples una poca de agua por 
amor de ' Dios para beber , aparen*^ 
tando que todo su mantenimiento es 
solo pan seco y agua pura. Recibida 
ésta 9 rompen aquel pan , y poníén^ 
dolo en el agua á presencia de las 
mugeres y demás gentes sencillas , se 
lo van comiendo , y dexan después el 
agua tenida del color de vino. Visto 
esto 9 las mugeres ignorantes lo tie«^ 
nen por milagro , y dicen .á todos 
que han venido. á su casa Religiosos 
santos que han convertido el agua en 
vino ; d« manera que se les dá eré** 
dito , y se divulga la fama. Entonces 
estos . bribones , aparentando que hu-^ 
.yen los honores y el nombre de san*i^ 
tidad , mandan á las mugeres que ca*« 
lien ; pero porque saben que con eso 
lo publicarán mas. Finalmente ^ cocv^» 
curre la turba inexperta (y nada ma-;^ 
liciosa en sementes mercancías) .coa 
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dádivas y regalos , engañada en tuat 
vaso de agua teñida. 

He oido muchas veces contar á 
personas fidedignas , que uno de esta 
Secta , acompañado de otros seis , lie-^ 
vaba una caña gruesa , y alta vara y 
media , como para báculo en el ca-^ 
mino , en la qual , quitados algunos 
de sus nudos interiores , habia metido 
porción de huevos batidos. Llegados - 
á una aldea, pidió delante de aquella 
gente simple dos ó tres huevos por 
amor de Dios , para poder dar ali* 
mentó á sus virtuosos compañeros, y 
á él, que ha muchas horas que no ha-* 
bian comido cosa alguna. Habidos dos 
huevos , pidió tambieíl prestada por 
caridad, una sartén con que hacer 
aquella pequeña fritada para los seis 
virtuosos varones , esperando que coa. . 
ella y la santa bendición de Dios que-< 
dairian todos satisfechos; Hecho todo 
esto ^ y estando ya friéndose los hue- 
vos , hizo como que necesitaba una 
cuchara con que revolverlos } pero iio^ 
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agnardó qtie se la diesen, sbo tttic 
Bietiendo en la sartén d cabo supe- 
rior de la «aña para rcvolrer eoa ella 
ia tortilla , iba dándola vueltas y au- 
mentando la dosis con los huevos be- 
«¡dos que dentro Venían , no cesando 
al mismo tiempo de dar bendiciones 
á k. sartén , y rogar á Dios se dig- 
flase acordarse de sus siervos. No pu^ 
diendo atinar aquella* buenas, gentes 
oómo de un par de huevos podía h*. 
berse hecho una toitilk gruesa de qu*, 
«fO dedos, lo atribuyeron á milagro, 
y daban á pios mU bendiciones y 
gracias de que íét fííbia enviado aqae- 
M<»9 «antos y -siervos «üyos para ma- 
Bífeataries su poder y divina píovi- 
déncia. Tocaban con ello» sus rosa- 
rios: tes besaban los pies y manos pod 
extraordinaria reverencia , y fes péu 
«Kan su santa bendición ; de manTa 
que engañado fio ei,p«ebl» , cotttf^ 
guieron aquellos bellifcioaes «Kwhísií 
ma limosna de pan, queso , dinef o y 
etttu muchas «o«u, «HW aass ' pas¿ 

C 
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roo á engañar oíros • pwbíoí, ,_ • 

Afips atrás ; prendió >y castigó él 

VigskXid Epísiíopal de, ürbiño. á uaóa 

que coa h ibito. de Sa.a Frjancis(^,it>gA 

por aquella Diócb>is publka^dQ.in-rt 

dulgengias falsas. y.^iuHagros ^oñados^ 

visiones, y re velacioaes fingidas , con 

otro^ mil embustes, áfia de coger^di'?. 

ñero* Entre otras co^as^deQÍan Jba.ber: 

temido revelación' . im^ sgaíQ MarQífc 

(que b^bia hecho -áspera, penitencian 

junto al sepulcro de niuístro. Señor Jipy.; 

sucristo .c^sí, quarentav. ^os) de.qu^; 

este"^ .mundo se h^bÍA de acabar ;:eiv 

breve por los grandes .p^.£^Q$ d6jl(>sj 

hftn^br^.^ , multiplicados sin número, 

sobíje.- la Joj, 4e^ la tierp.f sabidí^ . Ifti 

q.ii4 » bÁ^íia. recurrido .i:o»;.fervoros<^ 

?*íggP5'á.'la Reyna.dQl J.Cielo Madfí^ 

de X)ÍQ^ y' fuente de .ínis^ricQrdia.MíK.. 

rií^.^S5y3¿ísima.,;,refirglo:'de los wseroá;, 

pe^*ft4pre^, la (jj^^L^or fin . iínpeiró ei^ 

iPei:4w¿,> é .hizo r^yopar.tan d^ra y 

terrible ^^enteaci^. . Q«e preguntand^ii" 

dg^gjues.^qu^l í¡i^ntQ.i}LQail¿e á la Vir^j 
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gtó JM^rí%, ^W wa io ^ue esta S^ñom^ 
exigid de . ¡os morc;ile$ jgor tan slugu-^ 
laí ;gt^cia coíoo^ I^gji^j^ia consegóido^ 
le. r^spünciió ziVolvexé^é'^u fafxia r^T 
aercd'r de, £at^rr^\,hti¡tur4s vn» téfnplo^ 
construido m ^//í«^jpajR;j?«Ua<í<>Jí .tí:;fip^, 

r4í Jofer^ icir manQud^fieiha de nté Pam^i 
pío , :j ^hallarás-jféi^,;^wakra que ton^* 
ducCs^ á'Una,' €uev^,ifipfimsa^' en la. que i 
hay. i una ventanilla f^qi^eñfi . ]Q^uien me^ \ 
tffrá^^Ja Xiobeza por esti^ venhimllcí'. eh 
4.ia :d^L,Na£Ími^tOt de mi Hijo y.d dd\ 
mi ^sundm > quedará Ubre d^-^todai 

^/í^. i J' ^^ .P^f^f rífer;fir/e mundo. w> 
senüvá^ penq «v d(Mf;kilguw^ Hallarás ^ 

tqmblm,,,lajni4gCf^'mici y de .miyHija,^ 
^íVi jí?<í«wemíf«íi/^jíw e^ tmta^. íwifiVj 
gM^adrxi^y.^n av]i}anQ íknoyd^\p%ivir^^ 

d/V;ía líéíi^^a j :<:omo»t(mbien unaiaroat 
i^9^ , )<íe ~ hi^sos 4^, f Sanfpi^ Enviaícui^j 
pues^^Kjfus/ CQrnpafíiti>^ 0I pxeblü fi4 em: 
nQVi^r§: mió , e^f^ijfiíj^wte á- toáasúhasfj 
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neto necesario pitra pagar tm día dé 
trabajo én lá fábrica y reedificación di 
Cite templo. Los que obedecerán serán 
coth toda ju familia libres de' la peste 
que Dios enviará défitro de breve tierna 
po ; pero quién, será contumaz , y no dará 
crédito á tus palabras j ni á las de los que 
tú enviares y será arrancado de la tierra 
de los vivientes con toda su descenden^ 
da. T'así me constrwrás el templo en re-» 
compensa de ¡á gracief que he obtenido 
de Dios para Ú mundo. Esta diábóUca* 
mentira y Horríbie embeleco predica- 
ban aquellos embuidores coinp cosa 
certísima ,^ y decían eran enriados por 
aquel que ellos Uaiñaban Vadre para 
absolver dé quale^'quiera pecados , y 
con mas facilidad pudieren todos ad«» 
quirir la gracia de Dios- nuestro Se-> 
SoT¿ Por medio tan detestable junta-»* 
ron machísimo dinero de la gente in-.' 
cauta y crédula $ pero todo quedó' en' 
manos de la justicia , que le dio el 
destino correspondiente , y á los fal- 
ttrios^l castigo merecido ' por delitos '- 



tín pcnkiQfps. Esto lo permito IXoi 
para ezQOíplo de los demos , y quo 
nadie se atreva á. solicitar lo ageoo 
por medios injustos y coa semejantes 
embustes 

Pero vaya otro caso no inferior al 
jreferido. Tomas del Valle» de... que no 
tenia el lugar menor entre estos Afray* 
les 9 dizQ en cierta ocasión á un ami^- 
go suyo muy curioso : Sábete , que can 
mas facilidad engañamos á los que se 
precian de. saber las cosas de nuestra 
secta , que á los ignorantes. Hace tiempo 
que andando yo girando por Apulia en^ 
tré en un lugar llamado Monte Calvo; 
y procurando sacar ^Igo á la mesonera^ 
me dixo delante de todos que me cono-- 
cia por hombre malo j y que sabia 
muy bien mis costumbres j como > las 
¿e otros picaros mis compañeros á mji 
semejantes , y que de ningún modo la^ 
engañaría. Entonces fué quando comen^ 
cé á esperar sacarle alguna cosa , como 
efectivamente sucedió ; pues aparentan^ 
do darla un buen consejo ^ la dixe : que 



íáuiKc£'stfi^ 3e 1m Siañtés o'Ceretanor 
'{de 7oí quales fingen ignorar aun el 
^mmbre , y niegan ser ¿?e élhs)^. porque 
l^ffmamente la engOtiarian. ^Bor este mw 
se jo me dio un Carlino (i). Déspúes^ la 
hice^ sentar pinto a mi \ y la pregunté si 
MÍgüna vez. habiá -mandado rezar lóí 
tmce mil padre nuestros de Sañtn ür- 
sdn y y respondiendo qat no sabia qué 
«osa tuesea , ni cóino se rezasen ^ al. 
punto la' encaxé esta, solemne mentira' y 6 
digamos ficción , parte' tomada de cosa 
verdadera , y parte por mt inventada., 
ía dixe , que á Santa Ursola fué re-, 
velado que su madre era," atormentada 
'Cruelmente en la otra vida por uli aduU 
terio que cometió en ésta r el tormén-, 
to era que una culebra muy gruesa y 
larga , fea y horrorosa se ari-QÜaba en 
ki alma con diez vueltas : que íá mor-« 
flk la barba y pecho con dientes de 
acert) envenenados ; y que con la cola^ 
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*Ci) És moneda de plata Napolitana^ que 
vale unos i/^quartos.' - • '* 
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^e estaba lléi^ de garño^^ia^daba* 
ántisimos latigazos y golpes ^ ktcnr— 
mentándola jcrueliiiniaineiit& Entlóace^ 
}a Santa , acompañada de las ottcentíl 
Vírgenes, hi20 oration á DlQa.>tan fer- 
l^urosamente , que librando á su m»- 
dre de tantas tormeMos , la sácá-dcl' 
infierno , y la llevó á la gloñá*- Pot^' 
lo qual, siellá queria librarse de las pe* 
nás del infierno- , y de aquella ^horfo-^ 
rosa culebra, hiciese re^ar estos pa-^' 
dre nuestros , advirtíéndo que sólo se 
rezaban en: tres lugares, qufr;erati Ro-» 
ipa , Jerusaten y la ermita "dePater-^ 
no , en lá- qual bay once ertáiisílSos 
que los reziaa todos ^n un dial con gmn- 
devocioh , sin comer ni beber; 'v íÁn 
tomar estipendio. ;. porque si j alguno- 
quisiese^ darlo , seria exciuidadel ^éti-~ 
todé tantas oraciones ; solo erá^iliece- 
sarío llevar de limosna tres libra^^ d^ 
cera en velas^-*: •'- - .* ^. v - . . 

' Esta müger entánces, dándome cré- 
dito ( aunque. lá habia adve^rtído antes , 
4e que no fuese '.qrédula ) , y i^njendo* 
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me dÍQ neciamente quatra Carlíftoa 
para las velas , á fin de que yo la bx** 
ciedle reauír aquellos padre nuestros^ 
que ni yo ni otro habíamos de execntac; 
Después de esto se confesó conmigo; 
y sabiendo yo por la confesión que 
uaa hija suya se habla hallado veinte 
y seis. Car linos que se le habían caída 
á cierta vieja que iba á visitar á núes- 
trii Señora de Monte- Vergine^ la hice 
me diera uno de estos veinte y sei» 
CarJinos: por su absolución : hicgo me 
di6 otro por la absolución de la hija; 
y fioálmente me añadió otro por ei 
alma de la vieja cuyos eran« Asi esta 
muger tan sagaz ^ que presumía cono<f- 
oer ioís.eóibuklores , me dio siete Car--< 
linos I siendo yo aquel mismo embui-i* 
dor y embustero que ella habta nom^ 
brado ; pero no me supo discernir ba- 
xo de este fingido hábito. 

Estén , pues j atentos los lectores 
i nó dar crédito á los Biantes y Cece-^ 
tonos 9 y á no fiarse de sos a!|ibu^e%2 
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ll no qttiOTm ser eügsAiiáM j perfu-^» 
dK:ad€K sencillamente en la conciencia 
^ en la bolsa. 

. No quiero concluir este capitulo 
fin: referir 'otro caso semejante que mé^ 
^ontó quien se halló pre^nte. Giraba 
^r diferentes pueblos de Italia , sin-w^ 
gularménte en la Diócesis de Vola-^ 
térra, un Afrayle vestido de ermitaño^ 
con tónica gruesa y blanca^ ceñida con 
«na cuerda anudada j y con su manta 
encima , al qual se unia una capucha 
también blanca. Llevaba en sus manos 
un grueso y larguísimo rosario , y coi:-« 
gado al pecho un cructfixo de bronce 
de mas que medianiO tamaño. Su bar** 
ba y pelo eran muy prolixos , de ma^' 
sera que en el aspecto pareciá un Saw 
Macario , un San Onofire , ó un Saob 
Antón venido del desierto. 

Iba diciendo á las personas senci-»' 
lias (informándose antes muy biea^ 
con suma cautela), (pie el alma de ner-, 
ío pariente de éstas , ó bkn de algm 
mmgu j famitiat &c. estaba en el Piir^ 
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gaiorh fadeáeñdí} cruetíiimtmtp^et^i^- ^ 
qus para sotaría de fdtasúexa^^néc^imíi 
hacer celebrar tacitas Misar láct al Vír^ 
gen.^ en tal Santuária (que.' siempre era 
tejos y extravagante ) 9 pues ^vo'monorlQ 
librasen de hs tormentos con este* sufra^ 
gió y trian ellos dentro'^ de inrevej'tiempof 
al lugar., mismo '^ y se duplicarian cieni 
veces las penas sobre sus almas ^ De esta 
iDaaera poaia tanto mieda á las gen* 
tes , qu» para no ir allá taa presta 
le daban mucho dinero para que miari-«* 
dase él decir las Misas, por -las almas 
de aquellos. A ia viuda daba, noticias 
de su marido : al hijo inala? nuevas 
de su padre ; y sobre ló que pasaeá 
la otra vida. Continuando en esto mu— 
obo tiempo , sucedió que se juntaron: 
CB Monte Fosco li ', Diócesis de V.ola- 
terra , el dia de iá Anunciación los 
Predicadores de los pueblos circunve- 
cinos , y otros Sacerdotes saculares-, 
llamados á la festividad que solemne-f- 
mfente se celebra en dicha Villa* Ha- 
blóse sobre mesa por. via de jcpiUver-^ 



Sáeron*de las visiones , íxtásis , ápíá- 
Kcirníentos y revetacioncs , y quándo 
podía* dárseles crédito "ó no , con cuya 
bcasion se vino á tratar del embustero 
referido , y de las crecidas limosnas 
^üe ^ha:bia recogido y recogía por re- 
Velár las cosas del otro mundo. Re- 
solvieron aquellos sabiois y prudentes 
Sacerdotes, que el tal hombre era unte-^ 
fnérario , afirmando cosas que Dios r^z-* 
Tas veces revela aun á sus escogidos , 6 
Vrá un gran Santo^ *Quíso su divina 
Magéstad , par^ cjue se descubriese el 
fraudé hecho á*tantas almas del Pur- 
gatorio , que en el mismo punto He-i 
l^ase el embustero á Tpedir limosna á lá 
propia casa de lia fiesta , y -tiabiendo 
los cnados' dado la noticia á los Sa- 
Cerdotes ,' resolvieron hacerlo* entrar, 
y coíividarlo á la mesai Hízosé el con- 
vite repetidas veces , pero siempre ve^ 
liso la' entrada , lo qual aumentó lá 
sospecha de aquellos Eclesiásticos de 
que sería sin cuda ui embuldor como 
otror -muchos : :isí salió* á la.puem 



ona de ellos ^ que era Religioso Do^ 

mínico 9 y le díxo : Si tú pides, poí^ 
cmor de Dios tu mantemmiento ^ i por 
qué reusas entrar á comer con estos pia-m 
¿osos Sacerdotes <jue te lo ruegan ? £a<t 
tóoces, no hallando de pronto cosa que 
responder , aceptó el convite » entró 
Juego f se sentó á la mesa ^ y comió 
pomo los otros. A fines de la comida 
$e renovó la conversación de las reve^ 
laciones 9 y el embustero Afrayle co«» 
inenzó á temblar y demudarse , ma^ 
nifestando en el semblante su crimen* 
Quiso escapar , pero fué detenido ; y 
preguntado sobre sus visiones y revé* 
liciones ) y por qué medio sabia que 
tales y tales almas estaban en el Pur*« 
gatorio, en el Cielo Scc , respondió' 
la buena pieza negándolo todo , i^fir- 
inándose en que jamás habia revelado 
vi dicho cosa alguna de aquellas ^ ni sa^ 
Ha de almas m penas . de la otra vida^ 
Pero. como la mentira tiene las alas 
cortas , compareció allí una pobre mu-» 
^er ^ que atestiguó, en. presencia del 
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tohmo y de todos haberle dado guarro 
lascados para Mbas , por haberla ase«* 
gurado que el alma de su marido es« 
taha en el Purgatorio. Ki faltaron otras^ 
personas en la hora que atestiguároa 
haber caido en el mismo engaño que 
dicha muger > dándole dinero con et 
propio fin. Consultaron aquellos doc--r 
IOS Eclesiásticos entre si lo que debían» 
hacer con aquel mal hombre ; y comiak 
no se hallasen con proporción de en-*- 
viarlo preso al Obispo del territorio^ 
le preguntaron dónde tenia el dln^roi 
tan iñjustattiente recogido. No pudien4 
do^ misario responder palabra algu-^ 
zia en su defensa > por verse convicto^* 
étiCó un pa&ito' con algunos dineros 
envueltos y diciendo nó tenia mas ; pé-^ 
ro los que se hallaban á su rededor: 
lo registraron , y le hallaron ceñida afe 
Ctic^r^O una corn»,, dehtro de la qual^ 
fenia mas de trescientos escudos c<if 
oro. Descubierta asi la falsedad düt 
Afrayle ^ le cortaron á navaja la lar*» 
guisima barba y el cabello > y le quii*> 



tierra de Milán ^ Tierno y sus coaror^ 
nos. Si alguno me pteguataiie^ cótna 
llamo Ceretanos á estos siendo de pai-^ 
ses divertios , respondo t qae* habién- 
dose los Ceretanos esparcido par el 
mundo , han sembrado por todas par«* 
t^s esta pésima semilla ; por cuya nU 
zpn se hallan á cada paso etlos , sus» 
hijos ó sus discípulos descendientes de 
aquella mala raza ^ y no es toarayüla 
sigan las huellas de sus padres y maes-* 
tros. 

Uno de estos pues , llamado Re-^ 
dondo 9 habiendo partido de Ticino á 
visitar y según decía , la santa Casa d» 
Loreto ^ pedia timosna para susten-» 
tarse , y cositas de plata pura hacer 
un cáliz que sirvÍ0se en ioi incruenti^s 
sacrificios de aquel Santuario j según el 
precepto y orden que en- rtuelacim ha^- 
biaí tenido de la Santiúma Virgen. Poc^ 
lo común predicaba esto donde veia 
mugeres , y añadía : tpte si alguna de- 
ellas hubiese y por frag^idad de la car^^- 
iHy caído en ady^eri^^ 9 fonácadoa , se - 



ft9 

cbsfuvies&de ¿Lar limosna , pues la jMo- 
¿rf de Dios, ysiempre Virgen María, no 
quería que se le ofreciese cáliz hecho con 
limosnas de mngeres corruptas y viola^ 
das por el pecado carnal, sino que d^bian 
confesarse primero. Por esta causa no 
había muger que xio sé quitase luego 
Loi aaillos de los dedos , y se arrancase 
los broches ^ evillas , y otras muchas 
joyuelas de encima , y las diese de li- 
^mosna al embustero aquel para ser te- 
nida por honesta ,. casta y pádica. Aua 
las poco castas le daban mas y mas 
presto . para ser. reputadas por las mas 

honradas y honestas. Así con estas es- 
- • ■ , 

tratagcmas en su, larga peregrinación 
juntó graa suma de oro y íiihajas de 
plata. ' . : 

El Vicario de cierto Obispo estaba 
comunicando con algunos Notarios^, 
Procuradores y otros Oficiales de sur 
Curia acerca de los engaños y malda-** 
4es de estos bribones que van en fal-^ 
$as romerías ; y be aquí que conipa- 
i¡^e uno, de ellos, llamado Bartolomé, 



'lo 

éí qual , aunque era Ceretano , se fin- 
gía Placentíno , y decía era intérprete 
en una oficina del Papa. Venía rica- 
mente vestido , llevaba una prolija 
barba , y á la espaída atado un bor- 
doncillo de no mayor longitud que 
inedia vara y ó poco mas , en s^ñal de 
ser peregrino. Iba caballero en una 
buena muía , y lo servían dos criados 
que lo llamaban Antepos. Pidió limos- 
na al referido Vicario , que estaba á 
la puerta de Palacio , díciéndole iba 
por voto á Santiago de Galicia. Rióse 
el Vicario y sus companeros viendo 
quán á tiempo había caido el lobo en 
la fábula , ó acaso en la trampa j pero 
no se cayó de ánimo Bartolomé , an- 
tes conociendp la causa de aquella risa^ 
Jes dixo : No soy yo , señores , como tal 
vez habréis creído , algún Ceretano em- 
huidor : soy Placentino , y he estado mu^ 
chos anos en la Corte Romana ^ donde 
habiendo sanado de una l(^rga y peli^ 
grosa enfermedad , voy á cumplir el vo^ 
to que en ella hice de ^regrinar hasta 



Santiago de Galicia pidiendo limosna y y 
sin poder gastar dinero propio j pero 
aseguro á vmds. son tantas mis posesio^ 
nes , que no habian de poderse regar 
todas aupque lloviese ahora tres días y 
tres noches. Coa este modo de hablar 
enteadia significar aquel falso Bordón 
una pequeña casa que acababa de 
construir en Cereto , cuyo piso no se 
regarla aunque lloviese todo un año. 
Replicó á esto uno de los Notarios: 
Püej si eres rico , según afirmas , j no 
seria mas conveniente hacer el viage á tu 
costa que á la agena ? 'No , respondió 
el falso Bordón , sin turbarse en nada, 
porque el rubor que nos cubre el rostro 
quando pedimos la limosna ^ es de tan-- 
tú mérito que excede á qualquiera gas^ 
tos y fatigas. De esta manera , instan- 
do j pidiendo , respondiendo , prótesni 
tando y apremiando oportuna é im- 
portunamente y consiguió de aquel No^ 
tario cebada para la muía. Sucedióle 
lo que á cierto Médico muy docto, 
que mientras estaba escribiendo ua li** 

Di 



^ ' 



52 

^ro de los |>reservattvb$ de la pestt 
y de su curacioa. 9 murió apestado. 

Predicando en Milán cierto Relir- 
gioso Francisco , uno de estos falsos. 
Bordones , dexando aparte su compa-* 
ñero 9 manifestó y dio al Predicador 
una bolsa coa. 300 escudos, que decia< 
haberse hallado en la calle ; y sin duda 
dexada allí por él demonio á fin de qui^j 
tarle el gran mérito de iu romería y sin^ 
gularmente habiendo él hecho voto de ir 
ó sus devociones con pobreza , y men^^ 
dígando el alimento ; por lo qual le ro^ 
gaba que en el próximo sermón avisase 
al Pueblo de que si alguno habia per^ 
dido cierta cantidad de dinero ^ danda 
las señas j acudiese por él ; y al mismo 
tiempo, le suplicó lo recomendase á la 
piedad de los fieles para que le hicie- 
sen limosna. Creyendo sencillamente 
el Predicador las fingidas palabras del 
falso Bordón , le prometió hacerlo así, 
como efectivamente lo hizo el dia si— 
g úente , en que tomando el tema de 
la caridad con el prójcimo y la limos-^ 
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na y recomendó con esta ocasión al 
Pueblo aquel peregrino, alábahdo su 
gran fidelidad en haber entregado des- 
interesadamente la gran suma de di* 
ñero que se había hallado , lo qual su-- 
cede pocas veces, especialmente en per- 
sonas pobres y mendigos. Fueron tan 
eficaces las razones del Predicador^, 
ijue el Duque de Milán , que se hallaba 
presente , y los demás de aquel nome- 
roso concurso , le hicieron tan ertraor<^ 
-diñarla limosna , qtté llegó á exceder el 
tlinero dado al Predicador , y marchó 
Itie^Q. -El dia siguiente! compareció ^ el 
Compañero del' falso Bordón vestido 
de mercader , y dando por menor Ja^ 
señái del dinero , la cantidad , la bolsa 
y el parage doade lo había perdido), 
^üés todo lo sabia el picarón, le fué 
restituido. Dícese, que después .se>bur^ 
lafaan de aquellas. gentes, y se alabad 
ban de haberlas engaitado ; pero mejor 
pudieran y debieran ellos llorar axftt^ 
engaño como tan coftlra-su coa;cii*nda» 
y en detrimento de sui almas* . ^ • ^ 
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CAPITULO VII, 

De los Acaptosos. 

. á-diláraanse estos a$í por el cautiverio 
y esclavitud que; dic^ )iaber padecido 
larga tiempo. Fíogea tener padres y 
hermauos en poder de Moros , Sar-r 
rácenos ó Piratas ^ á fia de recoger por 
este medio limosnas para^. red^^Lrios. 
Quanda llegan á las^ Ciudades y Pue^ 
bIo>s . 9fí encamlnari á las- plazas prin^ 
clpaJbs > y en medio de ellas se ponen 
a chasquear coa hondas ^ haciendo 
grandes y continuados estruendos y 
estalluios. A la bataola conciirren los 
.muchachos y gente poco experimen-^ 
tada^ y quando es ya grande el con* 
•CMUi^Oj, comienzan á clamar : Alah^ 
Mláh^ éláh y Hebher.y El hemdú ,. JL/- 
-l^hí , Lailáh , lí$lach , y otras machas 
J).tlabra$ con tati .extraña lengua > visa^ 
ges y; gestos ,t que tienen embobados 
á todos los xiircunstaat^s. Sac<^ luega 



y enseñan al simple concurso alguna 
cadenas y hierros con que dicen esta- 
ban amarrados , y pudieron escapar 
(de las galeras de los Turcos milagro- 
samente. JDicen que durante su iargp 
cautiverio recibían diariamente gradi 
numero de palos por mano de los mas 
bárbaros y crueles Moros , enemigos 
de la fe de Jesu-cbristo ; y descubrien- 
<io sus carnes , muestran algunas sé- 
pales que con artificio hicieron antes 
en sus cuerpos. Dicen además que en 
la esclavitud comian el paiv sumamen- 
te duro y mohoso , vizcocho de galer;^ 
mas pegro que tierra , y bebian agua 
corrottjpída y gusanienta. Cantah una 
larga canción que ellos se baa.conipues^ 
. to y y es muy ti^iste , melancólica y 
compasiva. Juran y perjuran con ter-r 
ribl^s imprecaciones que han estadcf 
encerrados en estrechísimas y húme-P 
das mazmorras adoqd^ jamas entraba 
Ja luz del día : que no comieron pan 
en todo aquel tiempo » ni menos gus4 
táirojDL el vino j p^co que sin embargo 
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por beneficio y gracia de Jesu^cKnsto 
pudieron escapar con vida. Estas y 
otras muchas cosas, me acuerdo haber^ 
les oído yo mismo siendo muchacho; 
y aun se me acuerda que fingian una 
larga ¿erie de ceremonias , que deciati 
hacen' los Mahometanos en sus brin* 
dis quando beben vino en sus convi- 
tes : cosas que yo me las creia todas 
sin excepción alguna quando carecía 
de experiencia , é ignoraba que los 
Mahoriietanos tienen prohibido el vino. 
~ Dicen ád^emás j que han estado casi 
üos años atados estrechamente entre 
dos tablas pasando la vida mas mise- 
rable ; pero con todo éso , á pesar de 
fantos y tales trabajos y calamidades, 
nunca han negado á nuestro Salvador 
ni á su Santísima Madre , >de quienes 
fabtuviéron . la libertad deseada. Casi 
todas estas cosas son verdaderas , se- 
gún ellos se las íüíérpretan ; pero el 
í^üáblo sencillo no lás entiende. Ex- 
plícánse de eáta manera : el tiempo 
íjue diceahabei: estado presos* sin vet 
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fajuz , sin comer pan', ni beber vino^ 
es el de nueve meses que estuvieron 
encerrados en el vientre de sus mar 
dres como en una cárcel , cosa qu^ 
pueden muy bien afirmar con jura-.- 
fnento no sólo ellos , sino todos Itís 
hombres. Es también cierto que liaa 
sido atados estrechísimam^^nte cerca de 
dos años , á saber , con las faxas y 
pañales : metidos entre dos tablas , que 
ts la cun^ ; y mantenidos con pocQ 
alimento , que es la leche que mamar 
ron. Con esta invención dicen están 
libres de mentir y de tantos jurarneur* 
tos como hacen. ,: 

CAPITULO VII L 

De los Af arfantes. 

L' :■> ' . . .» 

os Afarfantes , ó según su verda* 
dero nombre^ Forfantes , se llaman, aá 
del verbo latino fixr j. faris , que aigrr 
tiifica hablar , porque abundan de diar- 
ias y^ verbosidad sobre los otro.is Si^Of 
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íts- Fingen milagros : dicen haber to-^ 
i&etido graves y enormes pecados ; pe- 
ro que han sido justísimamente casti- 
gados por Dios con largas y penosas 
•enfermedades ; y que después de ha- 
ber hecho voto de andar por el mun- 
«do publicando la justicia y la miseri4 
cordia de Dios pira con ellos , hsu 
sido libres de todo. Castigan su.cuer-^ 
po dándose con pequeñas cadenas di 
hierro , ó bien fingen dax^* Golpean 
«u pecho con una piedra , y publican 
que deben andar por todo el mundo 
Placiendo publica penitencia. Primero 
se dan con azotes ó látigos armados 
en los extremos con ciertas bolitas de 
puntas menudisinias y cortas, oon las 
quales atraviesan el cutis. Luego ti- 
ñendo las espaldas, con satigre agcna, , 
ó con atgun color carmesi , se hacen 
•ú^j^lias grandísimas llagas con talar- 
t6 , que parecen están medio desollar 
tdos , aunque rio tienen daño alguno.. 
Sucedió años atrás , que habiendo 
nüios Bíantes comprado ciertas, {rnteo:* 
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res é licencias de ir queseando para 
unos hospitales y otros lugares píos 
que ellos se habían inventado , segua 
acostumbran , como fuese poco el lu- 
cra que les quedaba , se fueron á sa 
Prefecto y Xefe (ho^nbre de grande 
autoridad entre los Bíantes , y maes-^ 
tro en sus artificios ) á fin de que Jos 
aconsejase ., y les díxese lo que debían 
hacer en aquel lance. Eite , conside-- 
rando bien el ingenio de los tales , les 
dúco que por entópces necesitaba ateuii 
der á otros ; pero, los repartió y agre^ 
gó á diferentes sectas, de BiaUtes , se-^ 
gun conoció que podrían^ salir apro-» 
Techados, A uno de estos , pues , llsu* 
mado Jorge , natural de Camerino^ 
graodisiqío charlaban , lo agregó á la 
^ecta de los Afaffiyites • y sacando 
por' suertes el Lugax; donde había de 
exercítar su infante, comercio , le tocó 
la /nisma ciudad d^ Camerino ; pero 
el infeliz np terii^ vp^lpr para practU 
car arte tan pelígrQsa:.fn su misma pa*« 
tri^ ilonde todos ÍK> .e^jCLOcíao* A esto 
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le airo el Prefecto : No tencas que ajü^ 
girte , amigo Jorge , pues antes esta es 
para tí una gran fortuna , corru) verás. 

Piensa y repiensa Jorge : discurre 
en ello ; y quando ya ei demonio le 
faabia su£e rido , llamó á otro de los 
mismos Afarfantes , y le dixo : Si tú 
eres hombre que sabes ayudar mis inten-^ 
tos , te aseguro una larga recompensa. 
Respondió ei Afarfante , que le math- 
dase lo que quisiese , y vería la ptrnTuxt- 
iidad y destreza con que seria obedecido. 
Informóle Jorge de quánto pensaba 
Kacer , y le instruyó en lo que él de- 
bía practicar , y aun decir , y luego 
se encaminaron ambos á Camerino. En 
iun lugar ya cercano á la ciudad man-* 
dó Jorge Ijacer uü carretón de made- 
ra , y m^tiéndo^ en él casi teddido 
á la larga , se llenó las piernas , bra«- 
«os y otras partes de su cuerpo de 
faxaduras , trapajos y bendages , con 
ararías llagas supuestas , y transforma^ 
do de modo , qué' ni aun el diablo le 
hubiera ^onoctái^. CoÍoc2tdo así en sü 
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carretón ntiestro Jorge V hizo que el 
compañero lo conduxesé poco á poco 
hasta la ciudad, y lo llevase á la Igle^ 
9Ía mayor.. Hecho esto , mandó lo si- 
tuase ea.la capilla de Saa Venancio^ 
que está bastante obscura y y comenzó 
á decir algunas palabras lastimosas y 
compasivas pidiendo limosna , y ma* 
nifestando la miseria y necesidad en 
que se hallaba. Quando concluía Jor- 
ge , comenzaba el compañero á desple- 
gar su fecundísima lengua., y. después 
de mil embrollos , concluyó diciendo: 
que el pobre que en aquel carretón yacía 
enfermo , era el mayor Santo que habla, 
venido al mundo después, de los Aposta^ 
ks i pues con sus oraciones le había sa'^ 
nado de una asquerosísima lepra que 
hahia padecido por espacio.de veinte y. 
seis años. Que tenia espíritu proféticoy 
y sabia no solo las cosas pasadas , sino 
también las venideras ; añadiendo á es-^ 
tas un extraordinario número de men«* 
tiras . aun mas bien pintadas de lo que* 
pudiera esperar su ioxaestro Jorge. Y> 
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finalmente lé daba el nombre det Bea^ 
to Tomas de Afarfartte. 

Las simples mngeres y demás pue^ 
blo ig£K>rante y sencillo , con su poca 
experiencia y ninguna malicia comen-' 
záron á dar crédito á las palabras de 
aquel bribón, tray^ndole algunas iimosr 
Has 9 y entrando á comunicar con Jorge 
varias cosas que les. importaban. £1/ 
que conocia á todos., y de nadie era 
conocido , les decia muchas coáas ya 
pasadas , y aun se arriesgaba á las ve- 
nideras ; y gobernándose con mucha 
cautela , anunciaba una ú otra cosa 
que tuviese verosimilitud. Así con dul-^ 
'ees y suaves razones á todos dexaba 
consolados , y aumentaba mucho su 
fama y opinión para el vulgo. Entre 
Hs muchísimas mugeres que concur- 
jían á todas horas á verlo y consultar- 
lo anduvo también su muger, llama- 
da Jacoba , deseosa de saber qué era 
de Jorge su marido. Respondióla él 
con palabras graves y mesuradas , di- 
ciendo : Sábete , muger^ que tu marido 
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está bueno y sano^ y dentro de breve 
tiempo velverá á casa con macho dinero^ 
Sábete también , que quando Jorge tu 
marido partió de casa escondió quatro 
escudos en un pequeño agujero del apo^ 
sentó sobre 7a mauo derecha de la catna^ 
y junto á ella , con intento de dártelos^ 
para que ep su ausencia te socorrieses^ 
pero se olvidó de ello al punto de la 
marcha. Vuelve , pues , á tu casa , y 
husca ese dinero ; porque si mis muchos 
y. enormes pecados no me han hecho in^ 
digno de la gracia del Espíritu Santo ^ no 
dexarás de hallar lo que te digo. 

Cada momento le parecía á Jacoba 
un año para ir á coger aquel dinero, 
€omo que padecía la mayor misería,. 
Llegó á su casa , buscó y halló lo& 
quatro escudos en el propio lugar que 
había señalado el picaron de su ma^ 
rido ; y fue tanto su contento , que 
salió corriendo por las calles , plazas, 
lavaderos y vecindario 2fe. publicando 
la- profecía de aqueLfalso. profeta. Cre-. 
ció ^on esto tanto su autoridad ^ esti-*. 
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maclon y respeto , y fué tan grande 
el concurso de gentes que corrieron á 
ver al embustero , que hubieron de 
poner guardias que detuviesen la mul- 
titud ) y no le derribasen y oprimie-* 
sen. Aun se tenia por dichoso el que 
podia tocarlo en su ropa , ó bien solo 
verlo y encomendarse á sus oraciones* 
El dinero , ropa , comidas y otras co^ 
sas que les dieron en poco tiempo fué 
ta^to y que ni aun sabian donde guar-^ 
darlo. Quando el bribón de Jorge se 
vió:ya bastante rico, según su estado, 
sin esperar á que la fortuna diese á 
sü rueda algún giro* contrario y una 
noche que buscaron á propósito él y 
su compañero trasportaron á otro lu- 
gar quanto hablan cogido. Mudaron 
vestido y nombre ; despidió Jorge al 
compañero después de bien regalado, 
y volvió á su casa con caudal bastante 
para pasar holgadamente toda su vida; 
pero no permitió Dios que fuese lar- 
ga , pues murió dentro de muypocoí 
tiempp. .- ."j 



« A'V&tá'^fe éko/ y semejánfes i?n- * 
gánoi iradíé s^ áébe mafávíllar que fá"' 
Saíátá SedB ponga tanrá ííiíigencia >n" 
lá carioniMfíóií^áe los ^ dantos al fbr-, 
niar -los^ pAfefesc» acerca ié ík vlda„^ 
Virtudes y mí?%rog (lo qiie algunos, 
cfon poca refleJcion ¿rteea su|¿rfluo) di- ' 
ciendo 4^e el *pue?ilo jpuea¿ canonizar 
6 deelarár Santos á íós ^ue tiene por 
tales ;''pties al' reí ^ tantos hl^ocritas^ 
y- falsos -devotos qué pracuráii «er te- 
xtidos|k>r*Virtu€lsos yisahtt^s^í no con- 
tenta ta^ tluíria JR^oíitiáúá^^cto él dicho 
de tino ú-otro-^ testigo','' Jwr'tíías fide-] 
¿igno qué sea , iécifcré áíuchisiifias dc-^ 
(^raciohés iñuy cíf'cünsilái&iádas, hace 
diferente^ procesos y 5^ aiin espera cler-^ 
to tmmew ^ dé tnilagros ¿(brados á in- 
tercesiSñ' dct nilsrtio* que ha de ser ¿ai 

noñisádo': ' Por rttb ' San ' Martin ^ Obis- 

* . ' 

po/ hi20 déséiiítérfár y quemar el cuer- ' 
pó^Q ualkdfóa que el* vulgo tenía ea ' 
opinióii dé Sknító. ' ' '[ 

Condéi' de ttrato ' á dos paisanos 
mtos > 'llamado:^ Eugenio y Francisco ' 
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de , N. , ,|ps.^quats ^- }w% nda íi^ido 



guiaba ií,^Qf^umjñr,(íÍ^4^s.y pue^ 

el ciego iá;f¿'^b^,l^,jiyta£3,j caiv, 
tabiÍQ ^^^^j)[a^jEon?s,,t;í^^as„ rO;Ti 
iñancejí,, )5¡otf^* itíii c^a^.j^ y^jas, qu% 
yasaKan ,; ij p¿i|as.,qMe^pqir ^.ggcesid^j 
fdéi-on ¿tiidiando y apr?ndÍ^do,-P;f, 
esta man^a a^duvi^n^ .e|i;r^te&.^a^ 
de dos geoíij y^fl,6 ,splq,^9.,jgij^itjivié-, 
ron auiy biet^,, sjn^ .qut^.ipd^yíi^rfe-í 
cDgieroD y ahyctiároa i^ft^nte-^^^rp:. 
cosa que ,Jparece díficí^;^. Jitp^ t'.J^: 
obstante qu£ es certís1rgí^.J^0ít,^tSiíf-^ 
bitr;¡o -evitaron ;el ij'.eligt»_ qye ¡^ su 
iujgir l^s'.fine94p^ba:por Jpaftelde.?^s^ 
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enemigos , dando tiempo al tiempo, 
mientras se ajustaban las diferencias 
y enemistades suscitadas. De nadie fué- 
rpn conocidos andando por el mundo 
co^ sus vestidos andrajosos ^ bar^- 
ba crecida , y otras trasformacíonés 
qué les procuró su industria,; y íiuh 
recibieron limosna de uno dé sus mís- 
mos contrarios que vieron en . cierta 
ciudad lejos de su patria. Filialmente, 
compuestas las cosas , y restituidos á 
su cas^ , tuvieron mil veces tratación 
de volver al exercicio vagabundo., co- 
. mo á tan fructífero f divertido y libre. 
En la ciudad de Narni hubo uno 
de estos Afarfantes , que contorcía y 
doblaba de tal modo sus piernas y bra- 
zos , y se sabia fingir estropeadq^u que 
á no haber sido descubierta la impos- 
tura en lugar y tiempo en que menos 
^€l pensaba , hubiera sido níuy difícil 
_de creer , ni aun imaginar , qué no lo 
^ estuviese realmente. Después que este 
embuídor hubo recogido buena suma de 
.dinero , salió de Narni para Roma ; y 

Ea 
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farfante no le diesen aquellos catni- 
nantes limosna de otra «specie de* Ja 
que J)edia , echó á correr como uíi 
gamo camino adelante ; sí bien no 
pudo librarse del todo , pues todavía' 
le siguieron algunos j le alcanzaron, 
y'lé dieron algunos cachetes , tirán^Qle 
además algunas 'piedras á, lo lejos. ' 

También hemos visto muaos que 
ai son del palo recobraron el hablar 
cojos , que con ungüento de bb^qúe^ 
han aprendido á correr mas que l¿s* 
liebres : sojrdos , que con ziimo dé e4-' 
ciña y robíe han oído aSinífablemenrej^ 
y ciegos que con lá mlslitó' itiediofna, 
• han visto las estrellas to' el medio diái' 
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- «I --y ^i¡?-Üi''ias Acdphes'.] 

íit6S;tbrf céntzá desplumas que- [ 
imadas V ¿áhgt-é* de íiéfee\ y algunas 
Otras cosas que ellos saben , /se forman 
grandes y 'asquerosas llagas' en las pier- 
has j perti todas aparentes. Otros con 
Tid ' alba , yerba * atóri . y con zümqs 
dé otrá¿'plantas v'eiieriosás%''.ulcera!nde 
tal tiipdó sos ípierjias , que jp4re9é tiej- 
n¡én fue¿ó> Ü'é Sah'Í\ntÓn\ o el mal 
íjue Ham'knLoba/'Si ciépf ámente par- 
deciesén ¿stfos males , como dicen ellos. 




greso J ^aíá que £^b acabase de consu- 

rn^r 'las Wrtés 'sanas tari en^^brevé, 

¿ntreterijenáb 'áqiíel pestífero mal .con 

a -carné' tfescá fiel capón sobrepues-r- 
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rnosna por amor de Dios. Si las per-' 
sonas pkdos^^'les dati^l^dnj^ capo- 
nes , se Io$. cptDen ( áatei^yque se les 
pongaa flacos) estos golosos , y coa 
ellos restauran sus miemprpsj y con- 
•^ 'isuelan siis estómagos á la áajud dt I05 
simples qufe los creep. í)e .estos capOr 
nes que se comen pan tornad^ el npiBr 
hrt de /lí:t!Í>gnes i £?ro déi dinero, qui^ 




Uno de ef>ta secta. ♦,qu^ >i ílamaJb^ 
Mulato ^ y et-a .perjusif^(^ en el,« ajcti^j 
se dexo vfer años atrás ^n. Viteffbo 4 
las puertas dé las Igl^sjias^ y ppr la^ 
'(palies públicas con las pjí^rnas tan hinr 
chádias , llagadas y despedazadas ^oa 
zumos 4^ yerbas yengiips^. y c;^usti- 
cas , que caucaba' horror > jr inóviia i 
'compasión á quantps, Ip ^{nitabaq. Nq 
pedia limosna , porque aún antes qu$ 
la pidiera se la daban las gentes al 
Ver ii,queí asqueroso, mal ;! soJo decía 
áMbs^cfr¿únstantes tupiesen compasión^ 
y sc^c^i^olksen de tanta' miseria ^ y de 



^;y oitli'^x.. 
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sos ^^^H^ 4^lor€S j- éóhfrtándolos á 
rqgar fon fél 4 San An$m lo librase de 
tal €t^ervifeda4' ; y, prometía , si sanaba; 
.witar su Jgl^A ) y ofrecerle una pierna 
d^ platí\ t^p agrande como la suya en 
perpetua metnofia , t^mmonio y recd^ 
imimien}o.di^ la gracia^ qi>temda . ; 

Sucedió ^. guo pasado algún tiem^^ 
pp y pamQ le pareciere ya hora de sa-- 
nar, y de andar á recoger la plata para 
el voto , sobrepuso ^X mal de su plern<^ 
zumqs 9 coclml^tos y e^ráctos dQ 
otras .y^rl^s .cQntraiia^ á;l^ primera» 
(que estps. bribones conocen muy biea)^ 
y en popps dias fu¿ volviendo I^ plerr 
n^ á su pfipitivo y natural estado^ 
Corría después la ciudad de casa en 
casa y díciei^do á .todos.» que á SU9 
pra9iónes debía la sanidad que había 
logrado ;. y ^Qseñandp á todos la pier- 
na ya c^frsanay les pedia cositas de 
¡plata vieja , dinero y y toda especie de 
limosna , para con ello hacer la pier- 
na prometida , y ponerla en «1 altat 
del Santo. Los Viterbienses , cotiocién- 
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'dolo por aqpkL miseraUe que \!on tan 
hediondas llagase mo^traSa'^ padépéé xm 
mal incurable ) ^sino por mihigrD *, !^^ 
daban la enhorabuena de la saítid ré-« 
cobrada, yeto colbfebaü dé laidísi- 
mas limosnas para él , y para cum- 
plir la pmmesa , alabando ^yy^nerati— 
do mucho la intercesión de San Anto- 
nio. No hubo persona , por pobtó 
que fuese , que no le acudiese con al- 
go. Asi recogió tanto , ^trb hubiera 
podido hacer ^jina estatua de plata, 
quanto maá^l iiná« pierna-; lo ' qual te 
hirvió para'vitir después éh dtro país 
bien sdistánte de Viterbo', 'dé"' donde 
era. Que se dio .buena Vida ^ 'bien lo 
s^be él : y o , y todo Vitérbo; 'solo sa- 
bemos qufe San Antón se qtíedó' siá 
pierna de plata , aunque iro' pudó' qué-r 
jarse , pues no intervine? én^ la cura 
de ki pierna del Acapoh embustero. ** 






•_.• yr- íí 






C'APltüt'<^ X. 

* ^ De los Lagrimantes.' 

orhán este ndrftbr^ de las lágri- 
lííás 5'pór ser esto's ííe tal' naturaleza, 
qué' á todas horas las^ tienen prevenidas 
para 'déttmñarlas , ¡e¿|)éc¡aliíiehte quan- 
do fiáy gentes que ló'Vean. No pideíi 
limosna' /y solo ll8vári alargadas y 
extendidas las manos pkrá coger qu'an- 
tó íésí (diífrén. Uno de ellos , llamado 
Nicolás ' V ' andanda así llorando jjor 
Roma , llegó á juntar una muy pdn- 
sfdérable suma de dinero ;- y ausentán- 
dole' dé allí , fué vistb en* Espoleto ¿Iní 
librar* mas , y con- los ojos bien enxu- 
fds'j 'antes se reía rnúcíio de quienes 
le habían dado limosna', con la quaí 
comía' y bebía sin trabajar. 
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CAFITpLQ y3^ 

De los Asmnes . 4 Aturdidos, 

tos, wcíos,.y aun mudos. Tampoco 
piden limosna con palabras «..suip que 
4ando yoces m^í^ articuladas con la 
oca torcida y, ojos: atrav/ísados^ 'alar- 
gan las manos.., y hacen varios gastos 
y, movimier^tcp , ipqstrando. qu^ q^e« 
r^n l^s ^dep : limosna , y. agarran lo 
gué se Iqs da. 

Un Ceretaao , jilam^do ]^pañosa. 
Xfixtío añqs atris por compañero un ve- 
cino wyo'tan pobre. 4^ bienes y ccimo¡ 
tonto y arcillo ; y pegándole las pes-, 
tañas con p^z griega , Ip conducía por 
el inundo hecbp ^u dpsírpn , y pi-. 
dtendo limosna para aquel á quien 
guiaba , que era sordo , mudo , y 
falto de juicio y razón y nacido tal del 
vientre de su madre. Habiendo ido á 
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la villa 'de Sássoferratb , como girasen 
sus calles pidiendo limosna \ llégárdií 
á la pueita dé lina casa eri qué había 
bodas; Comenzó luego Escañbsía su 
actístumbtado clamor y ¿antinela , di- 
ciendo : aZ cugo^ señares , al sordó\ di 
^'tniHio-i' ál insensato y Í3ir. Concurríéi'óá 
'á éstas^'vtkréís muchásr mugéfés'j' y le 
preguntaron ' las Condiciones déi pdbl^ 
ciego 9 el modo ^cpn que habk que- 
dado sin vista ,^y ¿i realmente habi$ 
nacido ciego , ó cegado después por 
accidente. Mientra^ Escaiiosa respon- 
día , y afirmaba habia nacido . chfgo y 
falto de todo^ los seiitidds j excepto el 
del tacto , coii dtroi mil iembustéV, 
J)or elladó opuéstíf otras mugerés' hi- 
cieron al tiegcr íító nilsmás pié^liÁraá^ 
el qixaF olvfdáSPd^de las ínstrúcbíótós 
de Escañosa , sé le escaparon estas' páí- 
Ja$ras : Td biéri vtñá; si tió \út\Áe los 
ójói pegados cóp'pes!. Volvióse* en él 
Pifante Eücanósa , y.Víiendo ijtie' el 
^córtipaSero hablaba can las tnú^i&re^, 
' y habia - confesadcf ^l en^áfío' ^ cono^ 



ciéndose descul^íerto^^ escapó ligera^ 
^í|i?ute , y sin.; aguard^ á qja,e yinie- 
seg ios hombres , y le conjuraren con 
alguna tranca. Llevpse consigo tam- 
bién al faUo . cíe£q , y lo conduxo á 
<(9iert;o despenq^oero ^ para c^ue. dexanj- 
¿plo,41í sia ,gwia ^. se precjpitaj^g^^^i 
hipismo en, pena . 4P; hab^ ,descubjler^ 
,¿1 engaño . j y así ^ucecüp. ^ 
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lámanse ^así del verbp caer ^ jpp- 
qjae fingen caer^.^ ej suelo acometi- 
dos, de mal de qoyazon. l^ío iobá^íen 

qHÍea:ca¿sar cprqpa^WA, y pe4jr li- 

. ^' Bu ,el palacio, del I¡^uque de ücfai- 
no. ^nti^ cierto día -uno ^ de estos ( cy- 
;yo np^ñjre no pude a^v^riguar) coi^,¡^ 
e^perf^a de büpna icplect;^ , pejco^.^p 
• .le .^saUój.^uy, l^kt^j fiws dji^^á^io^^ 
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cja^r de l(9ftrayiao isupiáatneaxte bn' el 
suelo 9 jSMI.' ^vertir ánt^sy^como de-« 
biera ^ el j0i<ll.parage. donde «caia , dicí 
coa la f^bei^ contra uii.cáato ;rse 4á 
quebró ^ y^dcircataúL tai copuií <k - sait^ 
gre , qu^.€!stiiv9 jen. pe^ffoo tle mueft^J 
](Á> todas. lasMa!^ sa¡etind<mdd$ ^ 4i06 

¿l.ftdagÚJbJLfA •:• '^ V , t:v',^.iOt ••) '-; 

. . q4í>iIiTULO XIIL i 

.. Ve hs Cfi^ábaldos ó Canibaldos. • 

üjlíiaíi i este nooibre : del' cambiú 
¿ tmfqtH tfi ifjáe. Baldo -Fitetie ^ natural 

M jAMguhiorjy ySIP^ ^^^ ^ pfimeifo á 
qili^njeogq^aádáñ/estos Ceretanos. - 

o i :iV|idw. por él mundo trocando per^ 

l#^j^ .aQÍll);Í6 f.toollares y dtóiaá perlas 

í^^^. pofotrasiegitimas , pai^a lo. qual 

dtJi^n .pxúiler5>i iKer las buenas", y lue-^ 

g0 lasi esconden;. con destvex^ ^ dando 

\. No ha:mijícho tiempo que uh cier-^ 
tf} .Andrea vd&N. haciendo dps- saquín 



líos de vmsí tdá'mismá ^ cd^os de un 
mismo modo, y en todo sétiiejantes^ 
Ikaó eloao de heno memido y blaü^' 
do 9 y ooiiéndolo bien: por la boca,' 
$e^ (aé i. íuJM.hoúja, en la' ciudad: de Pe-- 
i:09a doodv («er; bailaba y ^ y idixo quetíai 
ii^ pqcQ.de azafiraa; Ajui^adó el preci(í^ 
coa el longista , le dio Aadrc^ ,<^1 sa*^ 
quillo vacio , para que pesándolo an- 
tes , Iqf í Kinase vde . ^frah j ^ pbsado 
segunda vez después de lleno , lo có* 
siesjs. Hetíbd^.todo ésto.^ sacó k bolsa 
para pagar , y juntamente meti6i&l sa«- 
guillo dlbli ^asaílaa «n la faíiti^eira de 
J^. casaba. Todas lis. monedan ^t{e llfe^^^ 
faba eráa^^extrangeras ¿ y «cotñO'^I loo^ 
gista uo las .quisiese reRcíbir'por el vá«^ 
br que. Andces preteddia< f^ asegurando 
que poj: [Aaato las habia ¿1' tomado^ 
(que cJQitafieate. era éxcetíivo) tomé' 
nuestro Mker Andreas may-diestram^i* 
i^ él >aquiüo «tel :hena' j y dexándote ; 
sobre el mostrador con un escudó áéí 
oro y dixo al Iqñgtsta : guarde vmd, el 
azafrán ^ este, eicuáo .miéitrM4jüe vo¡f 



mi Banco y trueco estas moneas ; pues 
. estoy bi&n seguro de que no perderé taih^ ' 
to como con vg^. y jpie no las quiere 
por lo mi^a qué á.mírne las han dí^ 
do : vmd. verá corno el Banquero nte 
. dará algo mas. Con esto partió el bueá 
.Micer Andrés para no volver. El lon- 
.gista 9 después de haberlo esperado al- 
gunas lloráis i y ¿iun ocho día;$ / quiso 
.volvec el azafrán al vaso de donde lo 
Jiabia sacado paipa que no se deterio- 
irase ; pero lo halló conyertido ea 
heno (i). 

Estas sí que son transformaicionef, 
no las de Ovidio ; el qud si hubiera"" 
tenido npticia de los Cañabaldos y no '*^ 
hay duda que entre tantos dis^ar<sites, . 
tan^ elegantes 9 quanto imposiblie^ , co- 
mo no^ ha dexado 9 hubiera tnetid;9 
también estas (ransfoímaciones Cañá-^ 
baldescas (nucho itas creíble y \et^ 
daderas. 

(i) Se debe iivtHiv que en Italia vah 
' el a%aftan tres 6 quatro veces, dobláis pre^ 
-cía que en 'Ésjalta. ^ 

F 
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Pero vaya otro caso sucedido en 
una principalísima ciudad de Italia* 
Fingióse un Cañabaldo. ser Mayordomo 
de cierto Principe , que á la sa^on es- 
taba en la ciudad misma ^ y celebraba 
suntuosos convites ^ y se fué á una 
muy rica lonja cotí algunos compañe- 
ros vestidos de uña ihisma librea i co« 
mo si fíieraii IsLóáyos f, diciendo queria 
compr^i' azUcar , espacias ^ y otras co- 
sas en gran cántidad^^ Sacó tmá grande 
bolsa ^ al (iarecer j llena dé escudos, 
y la detó sobre eí mostrador j dando 
cotí éllá tul büed golpe para hácér oit 
el ruido i y áün ÍLizó def niodd que se 
viesetí táiiibietí algunas niónédás de 
ora. Mai^dó sacar al püiito' qtíátítá ca- 
nela Í0 pareció conveniente ; hizóse el 
prefció f "pesóse , y lá entregó á los cria-» 
dos que lá lle\^ásetí á casa; y escribían 
las i^ártidás dé pesó y précid el Ion- 
gist2¿ y el Cañabaldo séparadánlente 
en sendos papeles. Lo ñiismo exécutó 
con *los clavos y pimienta , nuez mos- 
cada 9 azafrán ^ turrones ^ jaleas, coa- 



•servas de todafi clames y confit€f§ ,) coa^ 
finaras , dulce seco ^ y otras muchas 
cosas que eii aquella lonja había. Lle¡»> 
^g^dos por fin á * cuentas i sumó cada 
«no las partidas que había sentado en 
fiu papel ; pero d .Cañabaldo nuiíca ss^ 
caba el total conformé con el del lo)igf s- 
ta ^ poniendo' dificultades , ahora en el 
jpesO) ahora en el precio , ahora, ea la 
éum^, de todo. £st^nd($ en estp, he aquí 
que acrece á la pWrtá dé la loiya uüo 
de los coflapaneroV dísfráíadcí como oa:« 
ballerd y ho^mbr^' de Uonor ;.con sii 
^padaen la cmta ; y entrando en la 
Jia misma lonja i dizo al • Caí^baldo 
comprador algunas^ palabras ¡njuriosí« 
mas en tono de muy agraviado; Res^ 
.pondíólé el Cañabaldo con un mentís, 
y otras apariencias de hombre de pren-« 
das ; pero eí otro lo desafió , diciendo' 
>alieise de la lolQa; adonde no le valie-^ 
sen asilos y y que sacase la espada. £s^ 
forzábase el longbtá á poner paz , y 
decir al desafiante' anduviese su cami<« 
no ,, y. le dexáse hacer sos ¿ueatas coii' 
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aquel< Máyordamo Üel Príncipe N;; 
pues ' concluidas és^as , podrían' ellos 
ajustar las suyas. Confesa el desafiante 
^ué era tal Mayordoíno ^ según deeia^ 
ipero repetia^Jas ¡íijurias de cada vet 
con mas vehemencia, de modo"qüe dixo 
el desafiado : Arm^tí ^ a^perad un foc&f 
que quiero^ castigar lá^imolenciá de istc 
hombre ^ue mé insultan: gu&rdadrré ei^ 
ta bolsu'^ y mirad que nadie la ^toqut 
■de su nvano miéntrásvuelvo. Andad se-» 
guro , -r^^ponáió d mercader y que yó 
bi la^ guardaré' cm éüidaáé. Saliéi^<^nse 
los dos 'dé- la lonja ^ y -echando mana 
^ las espadas , se tiraron algunas es*« 
tocadas coa denuedo y apariencia 'muy 
bien reparadas de ambas partes j pero 
retirándose siempre el falso Mayordo- 
mo poco á- poco hacia el esquinazo 
déla calle. ^ esgrimiendo su esjpada 
l;on destreia ^ y repalBlndo los golpes 
del contrario. Habiéndose juntado gen- 
tes , y apUcádose á apaciguarlos) so 
'aproVecHó de la ocasión^,- y envayrian^ 
do su espada , puso' pies en jpoteorb^ 
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sa , y escapó por «1 atajo. Lo mismo 
hizo el compañero j afufandolas por 
otra callejuela. Esperaba el longista el 
&i,de aquella. fiesta > y que volviese el 
señor Mayordomo á< finalizar sus cuen- 
tas » ó quizás para ponerle algunas ca- 
taplasmas á las heridas que traxese, pero 
i|0 parecía» Aguarda una gran pieza; 
y aunque no venia ^ con todo, no se 
atrevía á tocar la boása que le habla 
dexado. Finalmente « entrado en sos- 
pecha , se determinó de abrir la bolsa 
delante de algiaias personas que allí 
estaban ^ y haJUároa encima algunas 
monedas gruesas de plata ; pero de- 
baxo era todo, calderilla del país y esta 
es : tomeses y granos , tabaUos y istc. (i). 
De nu^i/era , que todo no llegaba á 
quinientos reales* Con ello se hubo de 

. ■ • . . • .' 

(i) De aquí se 4^duce ^ue e( ais^d, tjytfcc -. 
¿i6 en Ñapóles , pues la maruida aquí nom- 
irada es Napolitana. Él tórnele vale unos 
seis maravedís- de Castilla j y urí caballo 
$s la s$xta parte del tórnese , y la diíodó-* 
cima del graxio. . 



contentar por ma$ iát qumiientos escu-* 
dos que importaban los géneros lleva- 
dos por éí Cañabaldo , 6omo se duro; 
quedando el pobre mercader por sA-^ 
jgunos días como aturdido de lo qiie lé 
pasaba. Todo el mundo abra tanto ojo; 
y sí no se conocen las personas ^ in<-*' 
iproiarse primero con cautela . . y no 
dexar salir de la , tienda género ningu-^ 
no sin estar pagado legítíqiamente y 

ñin fraude. ' ' >- 

Orros? muchos casos como este su— 
ceden cada dia; y pudiéramos referir 
algunos, V. g. los que vemos' en- los 
galeotes (que tienen lugar distinguido 
en esta Congregación) ; pero como 
estos pueden saberle á expensas pro^ 

ipias comprando lo iqüe; venden ; y por 
jdtra patte sólo pre^ndemos tratar de 
los Biantes y Ceretanos con sus sectas 

. Subalternas , y no de los demás ladro- 
nes , seguiremos nuestro discurso; <en 
las otras clases de picaros. 
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CAPITULO XIV. 

^ IDe los Muttíaraes ó Prestadoras. 

l^lámansé así de los prést^mo^ que 
hacen con la .esperanza del logro fu-« 
turo; y aunque dicen con alegre ro&* . 
tro que Dios manda prestar y dar mu^ 
tuo y sin esperar retribución alguna en 
este mundo ^ todavía ellos la esperan, 
y desean en su corjazon sacar mucha 
ventata. 

Teqemos el ezemplo, de estos en 
cierto Gobernador de Casia , el qual 
para enriquecer en aquel país, ^ido y 
estéril halló. la idea de dar salvo con«- 
ducto á quantos debían algo á su perr 
sona , ó al fisco , por pena, ó por otra * 
causa. Fuese verdadera , fuese falsa la 
propuesta y nada le importaba coa tal 
que hjciese su negocio , ¡postrando te-« 
ner piedad de los pobres , y que no > , 
quería anduviesen vagos por mied»; 
de la deuda ^n abandono de sus &mi« 
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lias. De este modo iba componiendo 
y ajustán4o lo que le podrian dar por 
entonces j y á fuerza dé caricíasy hue^ 
ñas palabras sacaba lo que podía. Pera 
por quantp casi todos eran pobres , y 
no podián pagar de una vez , le3 de»« 
xaba lo restante por vía de préstamo^ 
con la obligaQÍon de pagarla todo den- 
tro 4e uñ ci^to plazo , ya dado , yá 
elegido. Llegado éste , traian el diñé-.. 
ro ; y por nó parecer ingratos al be-* 
üeficíoiretíbido con esperarlos ^ traían 
también diferentes regalos á su liberal 
Goberiiadbi:; Eta este muy astuto ; y 
por no paréceir usurero, los enviaba 
á ^sji ípuger , la qu^I , como verdadera 
Leyañtíña' qü¿ era , los acogia con* 
mucho amor i l^s dab^ el bien veni- 
do y alguna eosilla de conier para echar 
un sorbo , y^uego les pfeguntaba qiíé • 
era íp que HaBian t raido de -bueno, y: 
qué querían de ella. "Respondiendo* 
ellos que habían venido á pagar cierto' 
dinero que el sefior Gobernador su* 
marido íes había prestado ^ lo cobra- 



ba ella en su nombré , y juntamente el 
regalo y" o por niejqr decir , lá' usura 
del préstamo supuesto. -Y por quanto 
era mugec de buen áspeóto'^. y no ca« 
recia de lengua , pedia además para sí 
elgiua4 cosita si querían traerla en aten- 
clon' á la- gran cortesía que con ello9 
habían usado su marido y elia. Creyén^* 
dose obligados aquellos simples homT- 
brés por una gota de vino , la daban. 
y ofrecían frutas de sus campos y aza-. 
fran ( que allí es cosecha), con otras cqí^ 
sas á 6us tiempos y sazones , 1<9 que 
ella sabia repibir con tanta sagacidad 
y modo , que tbdavia creían les hacis^ 
gran' favoir en tomarlo. Finalmente|r 
por no dilatarnos , se sabe que con esr 
ta idea recogréron hasta quatrocientas 
libras de azafrán : cosa que ni Joi^gQ 
Cambaldo y ni otro usurero lo hubiera 
conseguida' en tan poco tiempo como, 
el de tres anos. Véase aquí quántro. va^ 
le el ingenio y la cortesía a^n para: 
rapiñar dinero y regalos de manos in- 
experta?. , 
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CAPÍTULO XV. 



De hs Aíemblánies. 



n 



X^áseleseste nombre deltembíoi:' 
que muestran , fingiéndose paralíticos 
y temblante^. Nunca , esperando la 
límpsna , tienen cjiyiieta la mano ú . el 
sombrero , perq en agarrar y^guardar 
lo que recogen la tienen bien firme y 
sin temblores. ' . ^ 

' Uno; de estos hubo en la ciudad 
de Castelo , el qual j después de an- 
dar temblando» todo el dia n y cogien-« 
do muchas limosnas , se' divertía de 
soche jugando á los dado$^; pero ha- 
biendo sido descubierto y acusado* fué 
puesto en las cárq^les públicas , con- 
fesó sus ' picardías 9 y lo condenó la 
Justicia á pena de azotes y. destierro, 
Esta es la ganancia y paradero de em-* 
buidores. 



CAPITULO XVI. 

De hs Admirantes. 

* J. ornan estos nombres de los mi«- 
lagros y casos maravillosos que refie- 
ren , la mayor parte de los quales ó 
son falsos , o van envueltos entre fal- 
sedadas. Dicen que en tal y tal ciudad 
ó pueblo (que siempre es lugar dis- 
tante ) la imagen de- nuestra Señora la 
Virgen María , la de cierto Grucifi- 
io , la de tal Santa ha llorado , ha 
^dado , ha hablado , extendido e^ 
brazo , inclinado la cabeza « &c.; y 
que por esto se ha sacado estampa de 
la imagen misma* Así la yaii vendien- 
do á las; gentes piadosas , y narran de- 
ella muchos milagros, v. g. que un' 
ahorcado cobró vida prodigiosamente 
no mas de por llevarla en su seno, 
con otros de esta clase. Dicen también 
que en su patria hay un templo dedi- 
cado á San Leonardo , en el qual llue- 
ve de continuo , sea verano ó invier^ ~ 
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no, esté sereno el cielo ó nublado; y 
que el techo es tan grande , que sí 
por desgracia cayp^e , nq Jo podría 
.restaurar todo el poder del mundo, 
lEfito es cierto , y yo propio lo he vh^ 
^S > y ^ P^?4?- ypr qualquier^ ; pues 
jjjnto á la Boca de Espoleto h^y una 
sierra , llamada Aíbwí^ Luco\ llena, ¿e/ 
Ifabitaciones de Ermitaños • á la raíz 
4e la qual hay una cueva muy gran-r 
de dedicada á San, Leonardo y con- . $\i 
saltar , y con diferentes pinturas y es- 
t^ituás de SantQs, Y ,por quantp pas^r 
pqr junto á esta cueva pl conducto , 
de agu^ que ya 4 U ciudad.y se vaa 
filtrando por la tierra alguna^ gotas, 
' y vienen á caer en la cuev^ , de njo- 
•do que continuatneme está gote^Or- 
do. Tampoco hay duda eq que si el 
mont^ que sirve d^ tec^o á esfat. ciipya 
cayese , ^Q lo podrid restituir át w es- 
tado tocio el qiimdo* Con semejante;s^ 
falacias é ijtivenciones se van estos, a,d- 
m ¡rabies embusterQs procurando una 
vida . divertida por. el inundo libjre.» ,d^ 
trabajq. 
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GAPITÜI^d XVII. 

De los Accónios. 

E' 
tí la primitiva Iglesia las imá^ 

genes de los Santos se llamaban icmei^ 
y á semejanza de este nombre se Ua^ 
man Accónios los Bíantes úiie las Uj^ 
T/tn pendientes del pecho quanao via*^ 
jian ó circulan por los pueblos y ciu?- 
dades , dándolas á besar á los ñéléi^ 
.Las cuelgan á las' puertas de los tem-« 
píos y én las calles , para que los qué 
pasan den limosna , á quienes ello^ 
. llaman paxarillos de paso. Cantan al- 
gunas cóplítas en honor de Sati Si- 
thón de Tiento , las rféte alegrías 4© 
la Virgen , la oración dé nuestra Se^ 
ñora del Cármeü ó dé Constantino- 
pía , y otras semejantes , según I¿s 
imágenes que traeií ^'ó según ñias les 
acomoda. y conviene. ' 

Acuerdóme haber visto aígunbs <íe 
estos*^ Accónios en el hospicio de pasáv 
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geros que hay en Espoteto ^ de donde, 
habiéndose todos embriagado , y pues-- 
tose á jugar á . los dados sobre las m^s- 
- mas imágenes que llevaban ^ fueron 
conducidos á la cárcel ; donde templa- 
ron: con agua frlá el calor dé la bor~ 
raqhera ^ y les fuéroií quitadas las imá<* 
, genes para qué no abusasen de tan 
venerables objetos. Dé estos ándati por 
el mundo müchisimós qué viven sio 
trabajar ^ y á expensas de las gentes 
sobradamente buenas; 

] CAPITULÓ xriii. 

I 

De ¡os Atarantados. - 

m 

S} ingeti estos haber sido picados 
de unas arañas qué nacen en el ^erri« 
torio de Taranto. ^^ y de ellas toman 
el nombré ; y afirman haber caído en 
.aquella enierinédad qué los vuelve co- 
mo locos/ Agitan y níuéven continua^ 
.menté la pabeza : les tiemblan las ro-« 
dillas : á qualqüierá son que oígaui 
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cantan y baylan ^ mueven con mil ví^ 
sages los labios ^ rechinan los dientes^ 
y hacen gestos de verdaderos I0C09. 
No piden limosna pot sí mismos 9 sl-^ 
no que el compañero que los cóiiduce^^ 
clamando por todas partes qué aqu^ 
está atarantado 9 pide^ y recoge limosa 
na para éatrambos¿ ;0 ingenio! ¡ó ha-^- 
Uazgo ! ¡ 6 ardid desconocido en los 
siglos pasados! 

Uno (le éstos llamado Cesar Nv 
conduela por la Apuliaá Jayme Ton-* 
go f aniigd süyó 9 atado con dos lar-* 
gas cádétiás qué páreciá ün Saii Pedro*; 
Poníase Tongo ujd poco de zabon en 
la boca ) cóú 16 qasA echaba por ella 
gran copia dé espüniá y babas j come 
hacen los ^tros rabíósósw £iecia ^Ce^- 
sar qué áthbós eran naturales dé Ta- 
ranto ; y qué aquel miserable dé las 
cadenas hábia sido picado dé aquella^ 
malditas áraiiás^,* y efectivamente éstá^ 
ba atarantado 9 envenenado , y tan 
cruelmente rabioso , que. apenas po-» 
día sujetarlo cojd tan largas cadenas^ 



?9^ 

y qtte quantas medicinas le habían a** 
^plicado no habiafi servido de otra cosa 
.que de aumeixtarle el dolpr y rabia. 
A estas palabras de Cesar acudían toa- 
dos á ver á Jayme , y aquel rechinar 
y criucir de dientes que ha^ia y los es— 
piunárajos de boca ^ los . ojos y mirar 
terribles y espantosos y el temblor de 
jtpdo el cuerpo > el rechino de: las ca-* 
denas ^ los clamores de Cesar ^ que 
id^cia .* (Pfúdetmt. a tmer jssta cadena^ 
qu^ ahora ^e enfurece : gumcdc^.^ gu^r^ 
da : cuidado no té.mutrda c guarda no 
' fe t0qu9 con aquella pestífera espuma^, 
q^ji te. toca,. ya estás bieií despacha^ 
dúj^ 4!rc..:' traiaa innumerables gentes 
4e todas clases y las limosnas llovidas 
era)i tantas y que ya quisiera ^ ganac 
jtanto en unj9>3o.coa mis estudios » traw 
;bajo y aplkaciop i , cómo estos dos la<*- 
tdrojies cQgiaa en un mes con sm em«> 
Jiustes; 
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CAPITUI-Ó XIX. 

De 2oi Azoqueter^* 

A^lámaftse asi de los zoquetes de 
paa qae váa btiscaádo' y -Recogiendo. 
Dan á entender que ao bebeo^ vino, 
que aman k desnudé^ ,' y- ^^ué-- nada 
mas desean qóe lo H}tie- baslá'paW |h>^ 
úef vivir» Soiamettie- pklén^^acív y ^ 
que recogen i^e comen fos ^i^áét^sniuHi 
' ros , y ^ hüéñé lo» vendeni^ • - ' • ^ ^ * ^ 
^' Un tal EateVan £s(¿laVéii^ hál^ien^ 
4o entrado -e» fe'^éda de'H^^Aüo-^ 
^étéros (<^'^^^U Qi^^Wt^id^ 
|>orque abrawiódiiis in¿ n¿i¿i(aikes ^S y 
hallándose «ñ jioS^ Bstádos 'd«t ^ü^e 
de Urblnd i táésiraÜa büii» ^uchW de 
'4jl[ vida 4di€íy;sa-'r ^ peiquisalbfel-e^paá 
f<M>mO! pétro 'faméiito"»v|le<>égta'múcbo'9 
i y hie^ ld''Jveildia< á )a geáte pobre, 
^^ue^e^ii á)0&tii^a''de^óaifei9é qi}e;>éL 
£^0^ 4isí ' \Áeéimy eágllfiftdé i ét^l^imdo 
^ttto¿^eíxü)ustci^y íppiitíás 4e-í la *k\i^ 

G 



9f 

inanidad ,' que debieran ser bieü exá-* 
minadíKf;^ hallada, sy foilpa v sufrir 
el castigo competente. 

CAPITULO XX. 



' • ». 



j .„ ,jÍ,-Ípn^^Q^íe;;a<>mbr« por los sa- 
c^5«k«t^A-4fití^^^i^c^.brps..ea tiejooi- 
Pft ^y>jÍ.My.pojr eí-iff^ftft de sus dkth^ 
t^^c€99i,^f^^ daoj Af#atea4er haa coül- 
traído unairfeiíiWaííi §Ktire5na jeti^tH^ 
^M^H ^Tíwí>ieíí f«a§3,.&sl wit|o los 

Iffi ;4iíí^i^e?i j J«n\Í4jiar,,]for aajíPF 4^ 
^^pcJijp i«í^ AlhdilíírOnSrJg y¡d4^;lLbre-; 

t jíil |^4%^nt<)tittQ mim^ml ^ .a^ wl 



tlcía. álgufú > jsfe ^encontró ^on el iE«crí-. 
Iwao ^ y le dití> txuevas de ía ;sa1tid[. <lel 
hijo^ añadieíada^ que por «1 graa va- 
lor y ia^eroícidad que había mo:>tradoth 
Xiiia faqciDxi de armas peligroííísiraa , ea 
la qual había ganado una gcaa yicto-?< 
ría. de lí)s eaemigOts > el Rey Doa Fer- 
nando, lo había hecho Capitán y Ca-* 
baUero de la espuela de óf o ; y que 
él había isido oel venturoso 'escudero 
que lo había • acompañado en la^misma 
y,ott>a$ jornadas*- Luego ique el padre 
oy¿ la buenia nueva y xse lo llevó i í»a 
casa^> :donde saludando á la madre y 
hejtixja^as^ .^ repíiíó las mismas buenas 
noticias del hijo; y aun añadió, quq 
«nijaquella .batalla le* babia^ focado taa^ 
td rfeíitin: y. despojos y que hahja'.que?* 
dado. riquír^iaiOt. :A&imísmb ^ .que ba^ 
híenAo beahft^voto y quaudoicstabá eíi 
blo coaflicto' r^ . de .visitan poc sL ó. poí 
t^trájípefiíiOrta la 'Iglesia: de Sao Antori 
oji) de Padua , leibabia cbviado. á él 
qutíiera.scí inasi .fi*íLcriados. pim-yuíti- 
j¡illtíQt exágtWiejiíte; ^ : t i:ayeadiii£a íaoaur 

G a 
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bre suyo un donativo á la misiiiá fglcy 
sia , ; y cartas para sus padres y pa^ 
rientes acerca de sus adelantatnieatos; 
pero que en tan largos y dík^adoé^ 
caminos le habialiü los ladrones quitado 
quanto traia , y apenas habia salvada 
la vida á fuerza de plegarias ; sin eni>* 
barga de lo qual ^ como ya estaban 
cergst de Cartice(o , no había querido 
omitir aquella espiritual diligencia , y 
cumplir la promesa de su amo. 

Al oir de boca del picaron CrUr 
glente nuevas tan agradables , se aki- 
gráron ea extremo todos los de aque-^ 
Ua familia , y dando gracias á Dio» 
por la buena fortuna de Pedro Anto-^ 
jEiio 9 previnieron una cena muy abunw^ 
dante para el embustero. A la nove- 
dad concurrieron allí los yernos , cu-i^ 
fiados^ tios , y otros parientes^, con 
deseo de oir la relación de boca del 
misnio qué la traia j y éMa repitió y 
corroboró de mil maneras , añadiendo 
siempre cosas verosímiles y bien mcr* 
ditadas antes , á í¡A-^de''<)Ue se tragar 



fea ^üs y tiias la zanahom. Las mu-'N 
geijes apiadándose de ver al criado de 
su hijo., herma!»o u pariente taü mal 
j':e$tido por su causa , le dieron algu- 
jnas camisas ^ el padre le dio ün ves- 
Jido , y los demás fiíéron trayendo, 
jquíen calzones , quien media^ 9 quien 
^patos y y q,uien sombrero* £1 abuelo 
inaterno de Pedro Antonio le dio un 
ffi^ri^ruelo muy buaio , sin embargo 
de que le hacia falta. Ele esta manera 
nuestro Figuino , después de estar en 
la casaitpdo aqú^l dia. y la noche si- 
guiente , se fué bien vestido y rega- 
lado , prometü^^AdO; volver cumplido 
que hubiese la promesa ; pero el.ayre 
^Í9r,arrojavl<9 t^n lejos , que ijiunca 
foé Jnas» .visto, ni ^jido, : . *» 

; De ajliá pocpitieojpo he:aquííq.ue 
gl Pe^r.o .Áptonio^ tw .í;?Iebrad6' par 
tíg^.fl»o, vojvió é. Carjíceto pobre > dé$r 
W49''jy M^^^O enfermo no sé, dé qué 
|nales ;,. estropeado de los (Caminos, y 
masóle la hambre , diciendo: no trata 
cgnsí^.^^o miserias y desdichas. P^n? 



«aíahoracAtno quedaría el pobfe-páft» 
dre y demás perjionas de ca>á 'víéífe- 
doíse rodos burlados del picaron Grüfi- 
gienre que les habia Ikvado Iftiftiis c'ó- 
' sas. De esta y seiiiejaate» burfetó acoili. 
tcc^a cada dia> í^íngularmentetoa caí:^ 
tas y recomendaciones falsas dadas li 
gentes incautas y sin experieiiVíía ► dfe 
mundo. Abrir, abrir los ojojílmpál-i- 
moVyno fiar jamás 4& geíitenoco^- 
nocida y sospechosa J • ' r ' 

CAPITÜtáO XXIí 
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De loí Cl^í:¿únttí.^^. •^>^-- 
i. reséntame 'estoi aéíaii*é'de'ías 




y á las fábulas qué ciidttari pdr-lás'cd* * 
lies y plazas concuWen getttés^^'de fti-» 
das clases como púáíéraír á vbr-ei tid 
pectácülo Jmas divertido. Piden ' Jíará 
los hospitales de Sílú. AntX)niov de Saflí 
Bartolomé de B^e Vento ^ *pafa'%is 'le*^ 



rabies de Satítíagó en Rotíáá ;■ y rpára' 
otros miMugái^eí'í)ibs' de ^ pobres en-¿^* 
fermos. Stobfé feí manto' HéVkn la^ín^^ 
. sígníadé lós'^hdáí)itáiés'íTqüe'suéksef 
imá- íigura- dé Ik cáridad^'y ü jotra V ed 
la inánó ürii cü^b^kmlla^pára'' congre- 
gar ál püí^bló^'á oír ¿ús • eitrbéi&es , -y^ 
mó^Qtló á IHtei^alídad, Traen- colgada! . 
i^iL^dikma «itfáiita de-hoja; de- latay 
en^^tó' qüáíl TléVid iúS patieffttek (falfiai 
ó'" verdadéíáá) sin* las qúales tió ^üe- 
4fen pedir. y - ^ . , ^ . . ,, - 

■ Nardo y Tak'ca'i dos deH lx)§ mái 
pHncípaléS' dé' 'eSta*' sectáí'^ qué * anda- 
ban por el niütídó tátíeudó' jüejgüs de 
maños , y ferigaSaurdp'^ias ^ntes , *se. 
pusieron á pedír^ liniósñá •'¿ti; Moriíé 
Fieltro á ühas ¿riadas dé cierto' cáb!a« 
Ilero , el qüáí les'hábia 4>ftjlí&tdd dar^ 
la" -a ' síinejánteV 9agabdnd¿sr 'fiera co-^ 
mó é^tds son diérftrísimós 'éri 'engañar^ 
y saben 'todas íái^ áítéií"4iié?' 'qüirar íó 
ageno^ á ftléria^'láé^éxémplos y razo- 
nes, eteganíeníeüfe' tííctia^ y poiidérádái 



1:0* 
ppv^ua^iéfWri Ia$ .simples mugetes^ A 
que p^ra ppaservoi: Us cosechas pen^ 
¿íe^tes*.,. y^que 90 la^"' destruyesen las 
tempestadas {,( 1/e;s dies^a por amor, de. 
pios.algujir.>pe4azQ di?, lienzo ú tela 
para joroafpenío :d^l ajtar de San An^ 
ton ^ft/V?l¡ena.. Tpntfl^ la^ cupieron de-^^ 
cir y^ gpnd^r^r el in^rito de aquella 
limosna. ^r^H^ >^"qMe;C0A aJguoa dirr.; 
ficultad , pbtuvi^on gr^aUnente lo qpc.^ 
pedían, Partidos qug fijéro.^ 4el lug^, . 
vino él t^taoá casa ;^,y como supipge.; 
' el caso , y que' los páxarós habían ya- 
volado y colérico y enfurecíc^ echó á 
Cprrer tras; eIlos« Info^iQ^do del camino . 
que . llevaban^ Desc^bf^ifilos ; de muy~ 
íéjos , ' y . oome^zp á gritar ^ diciendo : 
\4h hribonesl tah ladrones l.\ah candial 
peteñeoxi^.j? revéame la tela que con * 
capa^f virtud, íu],beis topado de mi casa, f 
Luego que los 'Cler¡z9ntes. se cqnpcié-r , 
ron descubiertos , se sentaron sobre . 
unas piedras como para esperar i aquel . 
hombr^ que les corria. detras ,, y trar . 
taba Gcfii tanta ig^pml^a,! y uno de,-, 
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j^Kos pkó diestramente el pedernal , y 
metió la yesca encendida entre los d^ 
bleces de la. tela* Llegó por fin el due- 
4io gtkaado y y regañándoles hubiesen 
£i|g4ñado de aquel giodp las mugeres, 
^ sonsacádolias la ropa ^in permiso sut 
yo s 4&uiiendo , que» copio no se I4 
volyiesefi. a} punto 9 ^ la recobraría á 
fuerza de palos. Restituyéronle la te]^ 
en el^kisiaiite los .^stutos Clertsontfti 
^ín resistencia , y sojo ie dL^érom 
I>ios nuestro Señor te vuelva enhiem 
y no te tome en cuenta. ^a tu indigna 
acción i pero ciertamente nosotros teme-r 
mos\ en ^r^ft» manera ; que San At¡^ton 
(cuyo terril^le poder t^. has temido) te 
la vuelva: ^n^ mal • v con su ardiente 
/u^^o te abrase 4 tjiy^Atodas tus cqsas^ 
£sto dic^Q , siguieron su camino ade«« 
lante.. Volvióse el hombre, hacía su ca* 
^ contento con suTecpbr^da tela, y 
habiendo caminado fjguná distancia 
comei^zó á • manifestarle él^ íuegp .^e 
ya había consumido graii parte, de la^ 
^la referida én los dohíeced iiÉuen<K 



fes. Luego qué 'lo advirtió , no obi^ 
tatite -qué se tenia por hombre astutí- 
síhio y desengañado ^ Creyendo que 
ún. duda atguna era el fufego de San 
Antón con qiié'lo hablan -aquellos pi- 
carón ámenal^do , y que ainado- el 
Santo lo venía á^ quemar vivo , pas-r 

- inado , atónito y- easi temblando vol*- 
tié atnb eñ busca de los Clerizontes, 
los alcanzó j' se arrojo á sus'pies ,'y 
les' pidió perdotó del -insulto qué les 
había 'he<ihb , rogándoles también que 
tt>a sus brricíones aplacasen la ira del 
bendito Santói Restituyóles lo' que res- 
taba^ de la rtfpa encendida para con- 
segíifrel péí-aón^^^e sü culpa : coñdi> 
iolés' á sü^ cSsa ,C diófes ihay bien dé 
córner ¿y ios 'cargó de dádivas ; re-. 
giieH y dfécídaft í imdinas para recon^ 
cftiafee-coíi Sátl Añtoñ agraviado; - '- 
*! -Saliéronse de 'Mónbe-Fieltro muy 
coriteníós .^' y ostentándose íntegros y 

. méfiruradós , se'fíiasáron a! territorio dé 
R irá thiVHailátbti' junto á'Gorillano una 
tieja- r^íca* y- nííííií^'néeiaj qiie tenia ciea 
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bellísimas ovejas y otros- g^anactos, y 
íüégo se ofrecieron á dkr ai ganado la 
bendición de San Antón , persuadica-^ 
doia de que cdn ella lo tendría seguro 
He 'lobos por espacio de' un año y tres 
idiás , sin que -en todo este tiempo pu- 
ái&k ser tocado de fieras tan voraces, 
ñt modo que podia dexarlo en el mon>> 
te sin iJastor ni guardas , pues aquella 
^úlemníútiiÉi bendición lo guardaría de 
todo daño , como les diese seis carné-* 
toÁ tii honor y gloria de San Antón; 
l*a buena muger qué no teúiá síhO 
qiiátro , se-Ios ofreció de buena garfa^ 
y habiéndolos 'cllbsr''' recibido , dfcrOii 
ík bendición á las ovejas por 'éstas' pa^í 
. labras:"' ' ' *' ' -'' ■ "' - ^ "- * ^ 

5ue té íás fhtífla Jacón ■' ' " 
- Por el ctímífo, del ^hm: '^ \ ' ^ ' 

Jatónquete%5trdrtsiegúe'^' 
' ' Sin que naiiie á ólérío lleguen ';" ' ' 
'' JSIunca el valk ohscúró vean" ' ■' " * 

•j^ué'hmay'sólno^asean: ' ""* '^ ' 
^'^Ki ál¿ún ^¿ná rdf osuno '-^^ í < '-^'-^ 



Se tas roze en desayuna. 
Del padre en nombre é hifadeSeyatiOf 
T del excelso monte liso y llano. 
Amen. 
Dada sobre él rebaño esta antes 
]xial4icioa que bendición^ las afufaron 
con sus quatro carneros. La simple mu- 
ger y muy creída en las palabras de lof * 
Clerizpates , dexaba necíamenti^. que 
las . ovejas anduviesen dia y noche poc 
los montes y valles sin pastor , guard?, 
ni perro* Ya se de^a ver quánto daña 
barian en las mieses' y sembrados de 
los vecinos. Quejábanse estos á la tont^ 
vieja por el daño recibido de su ganado^ 
y^les respondía, que n,o tocaba á ella e| 
guardarle , sino á San Antón á quien le^ 
liabia encargado , y á él debían acudir 
con las quejas, r Pero lo Q^ejor fué , que 
una noche 'en que los lobo^i iban bus- 
cando con. que untar los dientes , dié-- 
ron por, el olfato con ^s ovejas des- 
carriadas'y sin custodia*. Envistiéronlas 
á su salvo , esta, quiero^ esta no quie- 
ro y y ^egoUároa, poco xnénos ^q <Hn- 
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cuenta* Venida la mañana sfi fué k 
Iriejá á buscar sus ovejas para orde- 
ñarlas , y hallando el destrozo que ha-« 
bian padecido de loft lobos , con do- 
lorosos lamentos ^ lágrimas y sollozos 
se quejaba de San Antonio ( mejor di«- 
zeta de su tontuna) y de que no hu- 
biese aprovechado la bendición dada á 
su rebaño por boca de sus siervos^ 
después de haberlo regalado con qua- 
tro carneros ; pero la convino tenet 
paciencia y no sirviendo de nada las 
quejas. í^asado el año y los tres dias 
volvieron los gatos á la carne, y procu-^ 
rando diezmar algunos otros carneros, 
ofrecieron á la vieja su bendición;, pero 
tila ya con los ojos mas abiertos* que 
antes , los despidió diciendo : Id en^ 
hor amala con vuestras^ bendiciones , pues 
€on ellas se me han comido los lobos 
casi todo mi ganado. -A lo quál res- 
pondieron ellos si^ turbarse en' nada: 
Señora mia y si el '• hbo se ha comido tus 
ovejas y nosotros no tenemos la culpa j 
fues el lobo es animal- muy obediente^ 



y ,teme en sumo r grado lii héhdtmf^Sí 
huyendo de ellas comq, del fuego de San 
Antón. El daño, ha astado en la Mtu^. 
talez a lupina ,, y ia hambre y nexjesiddd 
extrema que. lo impelió,, contra ci^yoí. 
dos. mortales enemip'os no hay bendición 
que. valga ^ propia ó agena. Así.bürUr- 
I roa la necia muger:, y la dexiron des- 

esperada y airada . coatra la bííiiibi*é 
de los lobos que tai desastre ia había 
causado. ; , .... 

. CAPITULO XXIL 
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De los ^.B^bautizados. . , •,. ;a 

t ) %^Q denomban así .dql bautísffío 
que reciben como por juego repetidas, 
y^ces ,. profimaado aquella.'», sarttí^^yit^jí 
^uas , y no. haciendo . m^s ^raso ;4^ 
ellas .que hacen Jos ..ánad^i ?í f^Xf^h 
Fíng^ns^í Judíos. d.€ íW^úwnt^yLícian'^ 
ísa , y. que.il^g^rpp á se^ ; nqi^Srimpíi 
íi fuerzí^ deusurii^íJ e.^liorhijr;i,utes5 perp 
que habieucLo tendido, viiioii<?íi.-teJti-ii^]íiríi5 
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miiagpoS'Jsíauditos , y maraviWas>jéi!r** 
traordioaria^ -^ inspirados de Días han 
dexado qyanto poselaa, como vcrda-4 
deros Apostóles, por;seguir Ja ppb.-e* 
za y ioútaado á Je^u-caclsto qiie se 
hizo pobre por nosotnoü. Eauíízanse 
de. .nuevo ea cada ciudad que halLia 
apropósíto ; y de.ipu&s , además de Í0 
que les dan los padrinos (que slem*» 
pre son {)ersonas ricas ) , salen al «re-* 
basco de; quanto pueden agarrar ^ y 
les dan los Seles , con lo qual acopí^kH 
buenos caudales. 

Un tal Faccio , Ceretanb , ha tiem-^ 
po que andando tunando por el Estado 
Papal con algunos . compañeros ', [y no 
habiendo en muchas, semanas hecho 
la colecta que se habia prometido, mu- 
dando de estilo , se fué á ^Sicilia , y 
jSngió ser Judio él y sus camaradas» 
De Sicilia pasó á Calabria , y de esta 
á la . ApuUa. A cada < ciudad adonde 
lk|abaar predicaban que venían de 
íiúm^i^ y otros: santos lugares vdé lá 
c^rist^aadad y .y quería multiti^d dk 
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milagros y portentos que hábiáfi vis- 
to y experimentado los forzaba á en-^ 
trar en la ley de Jesu-chrístO;, y bau-« 
tizarse. De esta suerte iban aquello» 
sacrilegos profanando el santo Sacra^ 
mentid del Bautismo , con lo qual co-- 
giéron tanto dinero de limosnas > que 
ni en diez tunas ordinarias lo hubieraa 
igualado. Pero ya permite Dios quer 
estos y semejantes malvados sean des-», 
cubiertos y castigados , según merecea 
8U$. detestables iniquidades y delitos. . 

CAPITULO xxin. 

« 

De hs Talladores ^ ó Maestros 
de las Artes. 

JtAlámanse Falpadúres ^ 'COmo si di-* 
iteramos Falsos paleadores y los quáled 
}mcen palpar ó tocar lo f^ls^o cóiho^ 
Verdadero. No pudiendo ya estos ipop 
gu v^Q% y dehilidud de cuf rpa andáis 
bjiaxido 9 se están en sus casas ioiitau-^ 
do 'Á k)s .maiestros 4e Gramáti«^^' 
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Córic^ y^ Dialéctica , y otras artes , ins^ 
truyeado á los muchachos que ha-^ 
lian á propósito para la falpaduria) 
y enseñándoles las mas sutiles astu^ 
cias que puedan imaginarse , con to« 
das las costumbres , modos , vias y 
fórmulas de engañar, al próximo in«- 
canto. ¡O ciencia profundísima ^ y pro-« 
fundísimamente arraygada y que ni por 
el transcurso de los tiempos^, ni ppr 
ninguna de las humanas vicisitudeV 
te perderás nunca! Mérec.ias á Ja ver-* 
dad, ser puesta entre las siete Artes ]i^ 
berales, y aunque te.se diese» por,la^ 
generalidad y la preferencia de todais. 
Chamberla;n.^ hombre (^|(B|>fíjrj|^i- 
mo f y. cuya fama nunca se. b^r^a^ 
.jrá de la memoria de los demás hoqi-- 
bres y enseñando estas artes en Ca-* 
merino y hacia igiiés y diestros á to^ 
^S/SUs «discípulos (que eran.muchí^ 
^imos) ^n toda suerte de engaños, ^o-^ 
muntcaba cierto dia con uno de los an^* 
tiguos Señores^ ó Duques de Camerino^ 
di qual le preguntó si creía, que pó-^ 

H 



"4 

dría engañarle en alguna cosa, sien- 
áo como era práctico en las costum--* 
bres y artes de toda clase de pillos» 
Díxole Chamberlan que sí ; y re- 
plicando el Duque que no , hicieron 
finalmente apuesta, y depositaron cin- 
cuenta escudos cada uno para el que 
ganase la victoria dentro de seis me- 
ses. Tenia Chamberlan doí discípulos 
que sabian la lengua Alemana y y eraá 
ingeniosísimos y diestros en todos los 
engaños* Instruyólos en las cosas ne- 
cesarias ; y vistiéndolos al uso Ale^ 
man los envió al palacio del Duque. 
Hablaron con el Capitán de la guardia 
que era Tudesco, y le contaron con a- 
fluencia de palabras , y bien fingi- 
das expresiones, como eran hijos del 
Principé de Sterlingoniajy que hablen^ 
do tenido una grandísima disensioá 
con su padre , habiañ podido huir dt 
su indignación y enojó 9 y pasabaa 
á Roma disfrazados ^ á fin de que el 
Santo Padre interpusiese sus ruegos, 
y ios reconciliase con s\x patk e ; pues 
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too lo habiaavpodidp conseguir^ ^oa la 
mediación de . algunos ^Principes y Se-^ 
ñores de Alemania qne lo habían so- 
licitado. Enseñaron ademas diversas 
limas de favor para varios persona^ 
ges de' Roma: todo con tantaf apa- 
riencias y 9eña$:de verdad iniduvita- 
ble 9 que el Capitán no ppso en ello 
duda alguna, k> refirió puntualmen-* 
te al Duque su jamo, y lley^ los dos 
Jóvenes á su presencia. Mostii9J>a|úi ellos 
entender muy poco la lengua' Italiana^ 
y el Capitán les servia de intérpre-* 
te; y después de "varias ramees ^mo^ 
vido el Duque ¿ piedad; lo^ convi^ 
dü á comer en su compañía ccm os- 
tros Señores, tratándolos com(^ á ta^ 
les Principes. Al tiempo de partir les 
dio veinte* escudos á cada uno, y ca-*- 
ballos y criados que los acompañasen 
inedia jornada: con lo qual ^ dándo^ 
le ellos las gracias , s^ despidieron pa-i* 
ra su fingidp viáge; Llegaron, á cierto 
4agar donde : Ch^unberlan esperaba , y 
^escubrietado el engaño á los criados, 
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tolvió con ellos á pak^íd, y pidió al 
Duque los ' éiea escudos depositados; 
pues por medio de su» discípulos 1^^ 
faabia engañado , tío siendo Aíema-« 
nes estdís y tí\ meaos hijos de ^ningua 
Príncipe de Sterl ingenia ^ ^iiio Hatu*» 

rales de Mont6-SantO'V y discípulos 
suyos y instraidos por ^1 en todo Id 
ejecutado. Estaba presente el Capi^ 
tan, y afirmaba que- eran Tudescos , y 
que-Cbáitíbetían se engañfiba; pero és-¿ 
te poír eli^oüt^ríó dtfcia era él qutea 
habtá^láo engañado 5 pues eran de 
'Monie-^Saúto sin fakaalgona; de ma«« 
ñera que el pobre Capitán se deses-» 
peraba y jural>á: que pondría su ea^ 
beza: si era verdad lo que Cbamber-^ 
ian decía. Finalmente , para salir de 
la duda ^ obtenido del Duque el salvo 
conducta ^ híta^ venir los dos jóvenes 
mismos ^ -^fie habia mandado retirar 
á 'Toleritiím, y hablando ellos en su 
feíigtia' iñaterná Inatianay d^laráron 
Quienes ^xsíü.i¡f de qné lo^ar de I^ 
^tatia. -Ahí', ^ dese@gañad<y el Duque> 
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y no poco* corrida de haber ctido en 
laetrampat^, Izando dar el dmero pac«^ 
tado á Cbomberlan: per^o ést& no lo 
quiso recibir^ contentándose con ha** 
^p Gonacguidi^^ lavyiftoria.en aquella 
disputa. V 

Preguntóle después el Duque qué 
órdea. ¿.método. -tehíá '^Ú .áddcrinar 
así á sus discípulos. A lo que res^ 
pondió Chaii^hérian: prins^o les ha-- 
go aprender nuestro mo¿h de hablar^ 
astiftoy desconocido^de iqsi gentes^; des^ 
Jiues et rito de. f^idhm yr.Vnáa suerte 
de charlatainedutit luegd icA Msos:y,ní0rt 
des y eostmnbxes dfi %o^ tas^ nacior^ 
n^ y prtmñchs qa^ naR'(ie correr >x 
fisuUmisme la$ grandes folffiai y ^^(^ 
^ singuLares con que ^uesí%os mayo^ 
res cogieron exiraor^ÍMrw earitidaiies^ 
á fin de qv» XaYnbien eUéH » duscen^ 
^iemtes myox ^ los aj^en^^n, y practí^ 
^uei» 9 y fitfif»^ ifkv^men opros semejan^ 
ftf^ Adotrin¿^$ ' erk esta forim . for es-- 
pücio de tres anos y, salen, de nujerur^ 
h á f^n&t en uso y exer-ct^o mis dom 
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€tínu:ni<fs y^siip estadios* íÚc su emeHan-f^ 
ta saco yo la utilidad:y fyrovecho^uá 
pudieran darme mis táásfor el mun-^ 
do {que ya hs años me prohiben)^ pa-^ 
gándomeia elhs j y tegüé^^dome muy 
cumplidamente. 
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CAPITULO. XXIV,' .■■■■ 

♦í: . ••{ . ' •• ■ >- « . . . ,• 

De' los:Harinerosy . r 

y 

jLJLn<laa"edCo&' buscando harina y: 
áicen es piara 'hacer húsmr^^orfque co^ 
mulguen los ' 'fiehs y jy iíof ' » Aiterdaf e5 ■ o^ 
frezcan á t>i6ií l?üépe 'él iñcmento sa^ 
crificjo en laS''^agradüS'yat&sypor los, 
vivos y difuntos: Oyendo- ^tí^s pala- 
bras y sailta$ie*iirpresiODé9^ Jas. personan 
pias, y deseando hacera decaigan mo^ 
do participantes desaquelles sacrifieíos,^ 
les dan harina, casi stempíe tpu ^ék^ 
masiada liberalidad. Asi ' fecogí^ñdolt 
ellos de poco en poco > se ve á'^^Uíi 
noche 'haber en ei saco una-fí0rcion 
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GDQsiderablev 4%ua^ veces tibien 
4ícea baa de hacer de ella papes pax2^ 
bendecir ,el >dia de San Beaito , de Saa 
Nicolás de Toleatino , de Saa Dio« 
nisio y otras festividades, afirmando 
que aquel pan bejidíto en tales dias 
es remedio seguro para las mordedu^ 
ras de perros rabiosos , y que para 
este fin se ha d^, distribuir al ^eblo. 
Las gentes , á trueque de obtener des-« 
pues un mendruguitlo de aquel ben-^ 
dito pan , les dan hariiia en tanta 
copia que bastarla, niuchas veces á man- 
tener <una Comunidad entera. En la 
ciudad de Casia y l^^ares del contor-. 
np. recogió uno.de, estos Harlneiros en 
un año basta siete cargas de harina: 
así me lo refirió .persona, que pudo 
averiguarlo de cierto« En Monte Luco 
un ,año en que el trigo y harina yalian 
baratos, sucedió que estos harineros lia? 
mados'An^elo y jGerónimo, recogieron 
ensotlo ocho dias tanta harina con el 
titulo de las hostias ^ que habiéndola 
veii4í4p muy barata, á un panadero^ 
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tacaron ió^ escu^lóís. Para- que el páe^ 
blp no reparase que cogían demás{ada> 
á ' cada rato íba^ uno dé ellos á dé— 
jrarlá en cierta casa confidente, y toI-» 
Via conj su talego vacío á» donde^es-' 
taba el compañero para -Volver á ite-* 
fiarlo. / 



CAPITULO xxy;. 
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De los Lámpatereu 
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borren estos los pueblos, víHas^ 
aldeas , cortijos &c, ' buscando aceyte 
para las lámparas • que arden delañíté 
del Santísimo Sábráñientb, delante Qé 
las imágenes de Ik * Vfir^éñ '^áífe ^ 
d^ l¿s Santos; y suéleri recogerlo en 
tanta cantidad , que les basta pát^a ttí- 
do el año eií sus casáis. ' » j. 

Me consta ¡que^^én cierta Vfflk se' 
píd^'cada año póFel^ distrito aceyte pá-* 
ra bendecir én el dia de San Blá¿^ y^ 
y se recoge una porción muy conside-' 



dérable; Viene la fiesta cM Santo , que 
se celebra en su Ecixiba; se llena de 
agua un gran cuencp> y se le hecha 
por encima, un poco de aceyteen quauv* 
to^qu^ec^hiecta el agua^ con lo qual 
las gentes que concorden á que se lea 
unte la garganta con aQey te bendi?^ 
tOy lo consiguen con'áceytQ aguado, y 
al fin con agua sola. El mto del acey4 
te recogido sabe Dio^ adonde para) 
yo creo se vende , q se>einplea en.utí'^ 
lidad de los que lo páden: dct lo quat 
tex]^mos otros. e^empUr^j^ii L' 
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airan palabtas con que reprcsoK 
¿ec y vituperac ^sísl maldita ysaorí» 
lega gente: gente, rái conciencia,. sin 
crífiriandad, sin ceügloy^, y sía temoi: 
de la divina veng^nta. Nq contiare*: 
inoa,.de< ella : loj»^' oinchps casos que 
sabemJdSf , por . no. c^M^ar á los.,£teljss 
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ascandaio ni mal ez^mplo : lo que ái^ 
remos podrá, servir de norma para que 
nadie se lie de vagabundos y hom- 
bres sospecfarosos ; antes crea solamente 
lo que en Qsta parte nos pregone la 
Santa Iglesia ' Católica ^ y sus sagra-<^ 
dos ministros. 

. Toman los Reliquieros este nom« 
bre de las R^líquta^ de los Santos que 
dicen traen consigo : y si bien los 
Cánones ^agra^os ordenaii que las re« 
lt(p]pa$ de los Santos iio se 'muestren 
ni lleven fuera* de sus tecas < 6 reli— 
Carlos , y que nadie dé á adorar Reli- 
quias«auevas sin jla aprobación y Au«-^ 
tentica Pontificia, estos sin embargo^ 
no respetan ni obedecen las Leyes Ca« 
nó(iÍ9af$en cosa alguna: antes bien lle- 
va» por el mxinde' Reliquias £alsas , y 
aca^ de hombres tan pecadores como 
dios ; huesos de animales , jp^dazos de 
madejas prp&na^, &c. á fin de rec<^er 
ditíeró; mostrán^dola^ á los fieles, y ha** 
tiendo las adoi^én y besen con sumareis* 
verencia ; y áwaí vendiéndolas:^ ó tco^ 
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candólas por dinero, que Tiene á serlo 
Biísmo. i 

Atentado fué digno del mas severo 
castigo el ! que ezecutáron dos Relí^ 
* quieros Jlamados Lucas y Cruciano. 
Estos malvados y sacritegos hombres 
«acarón del cementerio un brazo de 
muerto j y disecándolo , se fueron con 
^i á la Ciudad de Senlísen Francia > la 
qual sabian ellos habia sido algún tiem« 
pó antes afligida de la -peste. Entraron 
en ella separadamente y por distin-* 
tas puertas, ambos vestidos de ermi-^ 
taños. Subiendo Lucas un dia festi-* 
vo sobre un poyo elevado que habia 
.en la plaza^ mayor , después de un 
arreglado y elegante razonamiento 
preparatorio ( en que celebró mu- 
cho el poder y virtud dd las sagra^r 
das Reliquias contra toda suerte da 
calamidades que merecemos por nuesr* 
tras culpas) dixo á la muchedumbre 
que se habia ^congregado '^jjtie traia 
consigo un brazo casi entero del m^ 
leroso atleta y mártir :de Jesu-€hrist0 
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San Sebastian ; afirmamlo que quien 
lo besase y adorase coa la disposición 
debida , podía confiar estaria libre de 
peste todos ios dias de $u y ida. A^ 
ñadió también , iqüé por hallarse xa^ . 
mámente pobre no lo había podido cuS'* 
todiar y componer de un buen reli^ 
^ cario dis plata ú oro como convenia á 
tan preciosa alhaja. Asi, por el ines^ 
timabie beoefício: que les traia, y der 
fensivo seguro contra qualquiera coíi-r 
ta^io que también el en su patria hafaia 
p^ulecido, y libiradose por medio de 
aquella Reliquia) rogaba á los verda^ 
jderos deyotob del Santo le' socorrieseti. 
con thedios'para executario, con lo. 
qual sabia secia Dios muy férvida. 

Estando Lucas en esto, saUo Ci^u- 
ciano por otra parte de entre la gente, 
y encarándose xron Lcícas[9 eomeozó su 
sermón dipiendo con unin|petu y elegan* 
cia maravillosa : Guardaos , , Señores , 
guardaos tcim-j osruego* dé este y otro^ 
falsos- profetas ^ los quales suelen ve-* 
nir á -n0sctroí<veistidosxle mansas ove^ 
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jas y y ¿ktOro son ío6¿j fafnéilcos y ra^ 
faces :. (jtiH vienen diciendo paz, paz^ 
y no hay tal paz verdaderamente. A^ 
tendeámé ' señ&res mios , oidme v éste 
que ahí os habla es 4Ín duda un fih^ 
gidó y falso religioso : será quando mas 
algünBiante loquaz , embustero i fal-^ 
sarlú , impostor , maestro de errores ^ 
y acaso mas digno de la ho'rca; Ei 
braza que as ha dicha que trae ¿ creéis 
por ventura es de San Sebastian cbnio 
él afirma I No as persuadáis de eso; 
pues un pobre infeliz como él es , ^de 
dónde habia de poseer tan preciosa re-^ 
liquial To pienso será tomado de al-- 
gun cementerio ; si ya no es que la haya 
cortado á dgun ahorcada y malhechoi^ 
facineroso. Lo que más importa^ se^ 
ñores ^ es encarcelarlo y darle tormén^ 
tos\^ que él confesará sus iniquidades 
y el engaño que publica, y luego de- 
bereis castigarlo severamente para ex- 
earmiento de embaidores: Bsioy tan des-- 
engañada de eítas vagabundos , y tan 
fersuadido de que ef . verdad quanto 
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4>s digo 9 y nüntim quanto H- dice%qvt \ 
si no saliese asi y qtúero que me queméis 
vivo. 

Hasta aquí decía mucha verdad 
jCruciano ; pero por 16 que luego hi-^ 
zo merecía tnU Teces ser quemadov 
Hallábase él pueblo indeciso y dudoso 
acerca dé lo qtie convendriá hacer en 
aquel éasó ^ y ^obre á quiéa de .I09 do« 
debiadar crédito f ó poaer enmauos 
de la Justicia ; pero he aquí que Lucas 
se arrodilla sobré, sú apoyó i levanta 
ojos y manos /al cielo como enco-^ 
mendadó á Dios la defensa dé «u Crau-^ 
sa, y prori'umpe diciendo á' '.todos 
que rogasen con ' él al glorioso Santo 
mostrase en el tnomento su poder por 
medio de áígüiuí señal de venganza 
en aquel hombre incrédulos é indevo^ 
to que así le ultrajaba en sú reliquia. 
Hecho esto, el bribón de Cruciaiio co<« 
xnenzó repentinameike á torcer los ojos 
y brazos , bazar la cabeza y fixarla 50-^ 
bre el pecho : dobló luego sus piernas 
hacia las nalgas ^ las. rodillas hacia ia 
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boca. 9 mostrando haber contraído el 
mas horroroso estropeamiento , se de- 
zó traer en tierra coma un obillo en 
medio de la geate. Todos empezaron 
á clamar en grito j milágrb y milagro^ 
y alborotáronse tanto contra Crucia--' 
no y que Lücás trabajó müchó para 
sosegarlos. Pidió silenció j y callando 
todo» hablió eii ésta forma: Sabed 
devotísimos i^eñies , qué Dios no quie^ 
te la muerte del pecador ^ sino' sti con^ 
versión y vida. Asi y ya que antes le ha-^ 
heis rogado mostrase la gloria de. sus 
Santos por medio de la maravilla que 
veis por vuestros ojos , rogadle tambiM 
ahora que sane ese infeliz y para quelue*^ 
go os haga yo ver el gran poder de éf- 
te sacratísimo brazo. Suspendióse aUi 
mismo por un rato fingiendo hacer o-" 
ración:: después baxó al suelo $ y con 
aquella asquerosa reliquia hizo la se- 
ñal de la cruz sobre el malvado Cru* 
ciano. En breve c(nnenzó éste á mover 
.y abrir los ojos, extender los br»* 
^s y piern|is > alzar la Ci^eza^ y ^f 
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éer otros movimieatos áe*sa cuerpo^ 
como que volvían todas sus coyun-^ 
turas á recobrar el- uso natural poca 
antes interceptado , y se puso en pie. 
Confesó luego con gritos y lamentos 
su- gravísimo pecado é increduiidady 
el visible castigo de Dios en él obra*-» 
do(qUe por sus inescrutables juicios no 
^uiso' realizar entonces ) y pronetró 
seguir á Lucas hasta su muerte^ por-^ 
que ya conocía era un gran siervo do 
Dios , y no de los embustero» que 
él había cteído. 

ViéraU . en él iástaüte toda aque-. 
ila multitud de pueblo como fanática 
y alucinada traer y dar á Lucas dinero 
como agua, y xnuchisimas alhajilas de 
^ro y plata para que pudiese presta 
colocar el santo brazo (asi lo creían) 
en un raücario, rico y primoroso co- 
mo merecia. Fínáimente y habiendo en 
pocos días recogido un gran peculio» 
se retiraron á Umbría para regalar-^ 
se con él á la salud de los simples 
<]iie se lo di^rotí: biea <iue para su 



y 



mayor perdiciob^ y Waso coñdeAadoa 
de dus almas* $ cómo adquirido^ skcrí-t 
lega y abomiñábiemeñte en optíobio^ y 
burla de los Santos , y abuso de la mt^ 
«ericordia divina.' - * 

Otro Rdiqulei-o Ceí^etárib ,'Mahia-í- 
do Fapbo ) habiendo contraído- ahii^X 
•tad kou un Sastre^ del. féirritofló dé 
Ferrara , y sacádole' de^ pila un hqo, 
estando cenándose ütt ánade una hddié 
dé Agosto ; ^uso Facho unt hueseóitó 
del átiáde á un cabo de lá mésa-^Vien^ 
do esto la müger del Sastre , lé dizd: 
5 Qué quieres hacer , einhpádre fm&\- cóh 
4se hueso ^Ue.poheis ahí i ¿j^ pdrd qué 
lo ponéis I A qué respondió Fáchrt 
Pasado mañana es la festividad de tíñ 
*SantOy y quiero hacerlo ver ál ptíeblé^ 
y decirle que eí reliquia del Sáritó misi- 
tnoy refiriendo sus virtudes ,' y[esfórzái^é 
las gentes á que vengíAn á he safio y adú^ 
raflo , y aun á tí misma : Rióse ma^ 
' chó la muger , y le dixó : 5/ y que soy 
tan toma yo para que vos tne hagáis ik 
mUmola. A fe que no. hay pelig;to dt 
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W/O. lAver'i iMirad si iría yq 4 hemr 
por x^U<jiW de Sw 1^^, ?l hueio de un 
4f¥f^l Afirmando :Facho , y negando 
Is^^mugQr» llqgároa 4 1^ apuestas ,. y 
depositaron ambos en < manos del ma-r 
xi4ot ^1 precio de un par de ánades 
p^ra . comérselos ^,lf^ ..tres compadr^^ 
<u>mQ lanuiget^ igqoraba que Facho 
era ; Reliquiero ^ . y : no podía jumaginar 
cómo pudiese .executatse aquei nego« 
cío ^ solo decia coiisigo misma : To 
Ii9j(^.bfsaré : ¿fprK|«! podrá él hacer que 
yo, /d bpse si no quiero I Víno finalmen* 
^^ el dia de :lá ¿ésta > y concurriendo 
fpdo el pueblo á U, Iglesia^ según 
4^¡(uinbjre ^ par«^ oír la Misa may or^ 
«e puso Facho roquete y estola ( antes 
4^ santo Concilio de Trento iban estaos 
CQSi^si coa suma libertad y cóndescen*- 
dencia^ , y nadie las examinaba^ ni mér- 
X^^ escrupulizaba 9 como con mucha 
X^wn. hacemos ahora. ^ aunque aun 
^hora suceden algunos casos como .este 
por:culpa de algún Cura inexperta > y 
ii^ciamente piadoso^ ; y haciepdo to^ 



trár las campaiúis^ y encender múirhás 
luces 5 estaba detras de una mesa ador-» 
üada , en la qual pnso una caxita en 
^ue habla colocado el hueso. Recría 
jcoQ aparentes y elegantes ratones la 
fVirtud de su falsa reliquia , y decid 
que con solo besarla sanaba todas lají 
enfermedades , como teoia bien e,^ 
{>erímentado en mil partes^ cürandií 
á muchísimos de peste ^ mal de coral» ' 
200 y gota i quáitatías^ ceática y fie^ 
bres j y toda suerte def iiíales^ JP^o en 
orden á lai¿ mügei^ tenia üná virtud 
más , que nó maniataría en; manera 
alguna ^ á no sábeif ujüe todas ísiá dé 
aquel pais eraií honestas y púdicas. 
Era esta virtud ^ ^e las mtígéres ifñ^ 
púdicas no pckUan acercarse á besar 
la santa reliqtiia ^ .pot^ue .la que co^ 
me.t¡a tal ateiitadd j quedaba inmoble 
repentinaimente; Oidójesto ^ todas las 
mugerés , y especiabiieilte las niénosi 
pa$t¿^ , por seif tentídas por buenas y 
púdicas >, ibaxi .cófñó á porfia 5 que-^ 
ajeado todas «er 4as priqíeras. eü adq^ 



rar la reliquia. La pobre muger del 
Sastre quedó la mas atónita del mun- 
do9 y se. vio en la inayor ahgtbtla) no 
cabiendo qué hacer en aquel caso , y 
diciendo entre si: si voy á besar ^ 
hueso f pierdo un par de ánades ; y la 
que es peor , hago un sacrilegio ^ y 
caigo en idolatría ^ pues sé muy bien 
qué hueso sea éste : si no voy, me ten-v 
drán todos por. nmgcr impúdica , me^ 
rf^riz. y adúiter^a ^ &c; , y andaré des^ 
honrada en.lengúas del Pueblo. Per-^ 
mtoécióien esta irresolución algún es^ 
pació ;.:pero^ finalmente se determinó 
é perder la apuesta ^ pagando los áua-^ 
des 9 solo por no* perder el buen con-i 
cepto de púdica | f^e es mas apreaiá-^ 
ble que el oro ^ y aiiduvo eon las de«< 
noís mugeifes: á besar el hueso , se arrd» 
dilló delante áe la mesa j inclinó , y 
adoró : y .besó la falsa reliquia. No de-^ 
bia de hacer tal cosa ; pero la impelió 
á ello el temer de perder stí reputación 
y fama. Pecó sin duda , y perdió su 
apuesta^ ; pero mucho ifias pecó el sa^ 
crilego Pacho, i 
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Ahora en punto^ de mlkjui^s^^ró 
procede con mayor cautela , . habiendo 
visto tantQs abusos. Los señores Obii^ 
pos no permiten que sin auténticas l^ 
gitimas y conocidas se expongan al pó»^ 
blico y ni enseñen privadamente; 

, CABITULO XX VIL 

De los Paudianos. 

iAj^icen estos que traen su , origett 
y 'desíse^ndeocia del Apóstol San -Pia-^' 
blo 9 p6^ esto es jkisisitno'; pues masf 
debemos estar á lo que nos dice San 
Gerónimo y y otros autores que e$r 
cribféron su vida , que no á las cbar-^ 
latanerias de estos picaoones. Es asi 
que- Sau V Pablo tüvq estímulos^ dé 
carne y pero los superó todos con el 
auxilio diviao 1 no habiendo , púes^ 
el SantD sido casado , m perdido la 
virginidad ^ ¿cómo estos Paulianos se-^ 
táa de&QBi^di^ntes suyos ? Para persua^ 
dir esto liacen huir la$ culebras ^ be-* 
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^lea- y comen ¿osas Topienosas sin recK 
h'íP é^ño 9 y (diaea que San Pablo ob*- 
tuvo de Dios esta gracia para sí y sus 
cksceadientes de la isla de Mitilene^ 
6 Malta quando fué mordido de mía 
vívora. 

Siendo yo jovencito oí de boca de 
mi charl^t^ en la ciu4ad d^ Roma^ 
que San P^blQ habia ponce4i4Q á todas 
las persona ^ una familia de la isla 
de Malta la gracia de estar tih^es de 
^ualesqjuierji irenenos ^llas y sm des<- 
ceiidi^ptes p^rptu^ente ; y qué con 
(i^rtos polyosí dados á beber pudiesen 
curar toda morde^dur^ de culebra. En 
pr^^b^i de que él era uno de los des- 
oq^di^Qtes d^ ^^^^ f^miü^ mastraba á 
todo$ la. figura d^ una sierpe estan^-« 
p¿^ia ^n las e^pald^s : yo mismo la 
TÍ y . y me creí ^u4nto aquel embuidor 
i^ia^; pero, después he sabido que (todo 
aquello . esr. artifícial ^ y no oaturaL 
Para que nadie crea semejantes em-^ 
bnstes referiré el modo con que lo hat- 
een» Dibujan primeramente sofalde el 



Vraxo .¿'espalda lina iSerpe^^: itegb 
coa la punta de vuia scrtil-agujáíj^pi^ 
can la piel siguiendo el dibux9 : ^d;e5«J 
pues estregaa *por encima un ppeoidtf» 

hollín j polvos de carbón v^^^<> ^^ 
algunas yerbad j, lo' qual peUefMbdó» 
hasta la came^poi^las' picaduras y^Mi 
perpetuamente lai^0ftú mgri^scÁoriKlsp 
carne blanca.: Así JjfU¿:¿,-moi9tc4tti^ 
á todos pubücam^téi, haceit.';oUbr lii 
las: gentes, ineacpetw^ que -eü.vsilladt 
quanpo dicen. ' •'.- i^- q i' .OjvÍí» o; 
r 'Las sierpes qué llevan iconsí^'^ y* 
s^ las arrollan áícweüio'^fy'Át^^'^pút^' 
tes del cuerpo coq 'tattt^ «^^daaisacion: 
de la plebe ignoraiiter^í las cofgaa quanu 
dD;8on pequéfiito» , ó bieUeii'tieiiipQb 
de invierno qüaado-^estaik atmideis 4k| 
hambre y frío : laisii pi^an^ y amorti- 
guan el veneno cotí, largos ayunoít* 
después las^ dan' detcoBiler'sdivadacy 
mabúsGa 9 yaun^ las ^llenan por fuersá. 
el anerpo del attmiento mismo ^ de mo^ 
di^;que no pudiéádjolo digeiiri^ lo vo- 
miban, y j^lttattnente el veaéoft^vy 



fieiM^ :Ia:iindígOÍdadprittiitivii. 'aun 
1^0 CQfittatQs coa es(o , .beben en cas^ 
hueóa :ds$M(i»rjde tfUca /:y en presencia 
de l^s gentes beben «n agua los^pol-^ 
VQS de aquella «u ;píedfca*9 que Uatñaa 
JlfijxSmyfablo 9 ;4a^;[qvial tiiene <virtxid 
oatvial; .^Krnua lo? Yo^oosí ^ cbn 4o^ 
qslal-se.'dejiw VÑ>i:dQr de las sierpes 
qrf&2teymsin.rk^oin¿ peligro algu^ 
iÍD.iAdeniá&qtie^para»mayor segucidad 
iiévitiaiea^á^i^ limi^.y embotados 
los dientes para que no. dañen poco 
n^ py^boIWmlfe^Uo de ^ste y otros 
mil (tngañoi'v^ttdfett U' refwkja piedta, 
y íh9aimit> ixic^mürmodos y de mil 
coflos:^) isui pOQ <lpft]¿piieU0i5 y xiuda»-' 
d^Qtfmgaoando $L «njilodot ^ ' y cogiendo > 
(^rtoblpaam kolgarcj^irl^ tabernas. : 
Uj£n. tiempo ^ lígpa, Paulo IQ. nn : 
Ubmái^t n^y^síagaa traxO' á Roma un 
á$pidben¿errado<en Una. .vasija para «4^: • 
cfaasoo'áióifirto BaüliañOiqi^e'S^ jaistaha^r 
ea< público «^dé iquerpara ; él nó ; bahiáo 
venetzd (pie- tuviese fueraa;,* y vei|ydía.^ 
á'Xo4mvlajfÍQdra,jso&tiáBL ^< aseguran^ ' 



dqlies de la virtud mlstna > y hacía* 
yer la sierpe dibusada'eií üno^ dé sus 
brazos. Prometia mil prodigios de su 
piedra, y se vio empañado á dexarser 
inorder de aquel áspid ; pero cómo éí 
aaimal no estaba purgado ^ lo env€h 
nczió 4e tal manera , qué hinchando^' 
sele todo el cuerpo , sin que ningún 
iHKitraveneno bástase , murió dentro de 
brevísima tiempo. Así , la virtud que* 
decíaballat^e en él derivada fpor San' 
!Pablo por tantas geiter^íohes , nb le 
sirvió de nada eii aquel atentado , có« 
mo que todo era cin puro embele<*o/ 

CABITULO XKVHB. ' 
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- Juiámanse estos les Principes de 
hs-Biapt&s-^ y'^ov ser acérrimos de iá- 
genio* en 'biai' , Acern^Bianter. Son 
mas malos* que los otros , pues por' 
su mucha sagt^idad y astucia (aun- 
que sopcpocos) sostiéñéii á los^delas* 




fcras sectas de Biantes ^ y aim. tíeaeit 
valor para engafiar á estos y á los* 
Ceretaqos. Fip^a tener priytlegios.de 
los Sumos P0iitífic^$ , de los Cardexia^ 
les 9 de Ips Ot>ispo$ ^ ó de algunas 
Iglesias ó S^q^u^irios señalados y cé*-* 
tebres para: ir <|i|esta.ndo , ó' digamos 
bí^do,, por ^1 abundo hasta paisés 
bí^a distímtes, f^v^ esta$ bias neoesí^. 
tan de algunos QQp$pañ^rp$ ^ y así hay 
muchos qu^ s^ ofrecen á sedo ; y 
para entrar á l^.p^te .de la ganaada, 
4ai| dQ sn^ biea^ veinte q treinta escu^ 
dos fi^ ProtQgrPiantf^ p^ra que los lleve 
consigo^, £n tiempo de Sixto V. suce- 
dió que uno de eUos . iba retfti^danda 
su marcha ; y mientras tanto no ce- 
saba de coger escudos .de "diferentes 
que deseaban acompañarlo , cenas ^ co- 
midas , regalos. . Fingía ^on friquen- 
cia recibir cartas de diferentes pétso-' 
r^^ suplicándola, tuviese^ á ibiea de* 
llevarle qonsígo «a sus expediciones» 
hora este , hora el otro. Con^e^to aeaur* 
dalaba mucho diaeco* backindo ydan^ 
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dO' pttímtes á quién tüaf ofrecía. Fí*^ 
nalmente ^ habiendo acopiado una graii 
suma, sin que supiesen unos de otros, 
desapáteció repentinaniente , y bs de-^' 
zó burlados; ' .^ 



CAPITULO XXIX^ 



De los Calidaríos: 



t 



.ntroduzéron estosf en otro tien^po 
eon sus: persuasiones é hipocresía una^ 
tíxxévá inyencíp^ jpp^ yista tA oida;-' 
Daban á entend^i' á ^ niiugeres que 
habiaa parido B^t^\x^\ ^t^o ^ ^^^ ^ qué^ 
rían asegurar su^ ^ priat^rasü de 'toda 
bruzeria , aojo y lig^ur^ , y iia&>el:^ ^ 
mas feeundas , di^sde el Don^ingo d^ ' 
Ramos hasta el dia de Pasqua detMan 
estar todas las nia,ñanas en la Iglesia 
durante la Misa mayor una veki muy 1 
blanca en la mano; Y en el último 
dia , para complemento de tan santa 
devoción ^ debia dfrecer cada una im 
gran jarro de buen vino > y dos grue* 



89f hqga^as fsn memoria de h oblacioa 
^ Melqhiseidedb ^.coii alguna otra c(h 
silla , cpmo .-^a huéyo» , queso > carr 
hrkps ^ &(:. , y aun d mismo . cix\Qh 
que hablan tenido *en la mano aque^ 
Uos dias. Este cirio siempre se que- 
daba eAt^ro |{araCéU0s ; pues si álgua& . 
fnuger quería encenderlo á la consa*- 
gracion y ^l^vaciOa , acudían los pi- 
taros Giliciarios con un cabo de otra 
'Vl?;. y* encendido , y se lo iióaiaa 
4elapte 9 diciendo que la lu% de :aqtt^ 
c$}>0.^i;a ñus ac^itta á Dios por habeci 
s^ryÁdQ':enrmucb(|s,'$apríi6£Ío$t Con esfea 
e&tr^j^eo^ $e ^Qdaban con el . cicioi 
^P^J^' Habíiéndose , pues > introducido 
que oqoell^ - mugeres se quedaban á 
€9tnej!t di día de Pascua con los Cali^ 
ciari0$ 9 UA tal li/bm^ Felipe , que-* 
ri^fi^olibrar^ A.ú y á los domas comr-> 
p^ñftfros.de este ga$to , llamó á las> 
Hiugeres , y las dixo ; No es convetúsnte. 
nihm^sto.que vi^osintras sin vuestros mo- 
tidús hagáis la. sanU^ Pascua ton nosotros ^ 
supuesto ^e esta circunstancia no es 
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esencial , sino solo ceremonia de la ben^ 
dicion-i ht que os exoneré desde }ioy del 
cumplimiento y observancia de ella. De 
esta forma el astuta Galiciario (se lla- 
maba asi por el cáliz con que d^a de 
beber á las gentes el dia dé Pascua 
después de la Comuifioií) se libró db 
aquella carga i y tecogia cada afta éiih 
SUS colegas una buena Cantidad de ce-^ 
ta ,, pan, vino ,: y otros regalos. Coia 
esto el Prdto-Gaficiariól Felipe hacia 
después y y celebraba su Pascua rega^ 
iádaméüte sin cóstatte un quarto ^ jr 
repetía el adagio de Ids picaros» ' 



'; 



• CdíPi arte y con engaño^ 
Se vive medio año: ' 
Con ingenio y con arte 
Se vive la otra parte. 
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CAPITULO XXX, 



ÍDe lói Lavanderosí 



E 



istos np van divágaindo por dt 
.ÍUiVido j sino que se están siempre ea 
xin lugar mismo. Su secta todavía no 
}ia. híacadó bien las raices ^ ñi éxtm-r 
dido mucho SiUs raniosi El fuiidador 
de ella fué im tal Maestro Andrés, el 
qual poniéndose delaáté dd .altar en 
juná ermita de su país con un^ pícr- 
dra hueiqa llena de a^a en la diano » 
mojaba lá cabeza de los nidos con 
ella 9 y decía que tales niños así mo- 
jados y lustrados creceriad > mucho, 
y se bariaii ma¿ altps que los otros, 
lo qual era cosa conveniéntísímA' pa- 
ra disíx>ilérlds á: mejor fortuna.^ De- 
seosas las tíiügéfés de restablecer en 
el müiidó lá gefiieraéion gigantesca 
antediluviaiiá ^ háciañ todas que Mi- 
cer Andrés lavase y relavase sus hi- 
jos con aquella agua (que parecia 
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manar 3e una piedra ; como hlizo 
JMoyseí en el desierto) , y por el be-*- 
cieficio le. traian diferentes ofrendan 
para él y su áltar¿ Pasado algún tleM^ 
po 9 y visto que los niños mojados no 
crecían cosa ititíy eon^ideirabie $ "por 
cuya pausa tninOifábaií las oñ'eñdás^ 
^igió que durmiendo tmá noche le 
había sido revelado ^ que por haber 
sido [ios donativos- del altar suma^ 
menté escasos para conseguir el -be^ 
nefíció de crecer müchó, no habían 
los milchachos crecido' debidamente» 
Así qiié si qüériaii conseguir el fruto 
deseado ^ era forzoso repetir las ofren- 
das con nuevo fervor y viva espeilan-^ 
za ; y ademas , en particular ofrecer so^ 
bre el altar de la' ermita un^ i^aniisa 
sin estrenar ni lavar. 9 á la medida del 
muchacho que debia de nuevo recibir 
las santas aguas. La madre qué en esto 
-defraude ó. Dios , defóia Andrés', no 
fuerálos^aumentos ni creces.de su h¡f&^ 
^amo 4 imitadora del impío Corn que 
jof recia J&s feorsi yma^m(Uas reieS de 
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fu ganado. Apoyaba la vírtafl saya y 
idf aquella agya con este ó el otro mu^ 
chacho de los lavados antes y de quie-^ 
nés se habia advéttúio ¿tlgun .aumento 
lep la estatura i y él lo exageraba mu^. 
cho ) y prottietia mucho mas j a6r^ 
p[iando era todo efecto de Jas: pingüeai 
ofrendas que :$us jmadres habían hechd^ 
cpmp se veía bien ed los adornos del 
altajT 9 y d^ toda» la santa ermita. Coa 
estas t charlas , promesas y acusaciones 
jrepogió tantas, cosas , regalos , rópa^ 
jqyas. y dinej:0(y que reservando unasi^ 
y vendiendo otras, eia: }a feria de TernS^ 
^e retiró á buena vida á costa de las 
jBugeres tontas y boeales; 

CAPlTÜIiO XXXIJ 

De ¡úA Ctoceantes. 

S- ' ' ■ ■ ' '^ : . • ■•'•,/ 
on denolnihados Gr6i:eaátes por 

jbl azafrán ^ el qüál en latín se llama 

fráciii..Los dé etta scteta , poco di^^ 

Versa de ki de; los GaoabaUbs 4 soa 
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ordinariamente ád terrítoridrcie pi** 
sia , y andan por el Reyuft de Ná-- 
poles , y otros países de ItaíU en doa^ 
4e no hay azafrán , vendiéndolo á 
precio muy subido , ó bien ti:ocá9dj)lo 
por cosas de plata , oro , y otras en 
que h^cn nuevo negocio; . ; .) 

Uno de estos , á quien por apodo 
llamaban h^chkza f aadaildp por la 
Calabria , y hallándose cerca de Otrari- 
to , se encontró coa una mugeí muy 
bien vestida ^ per'o de poquísima á^ 
crecion, laqual eipí un anilla llevaba uii 
topacio. Diñóla que por aquel, aniUo^ la 
daria diez Vfces mas azafran.de lo que 
pesaba , no poique tanto valiese ^ sino 
por acompasarlo con otro anillo de U 
^ísma hechura y piedra que su olu-^ 
ger tenia. Convino en^ ello aquellfi.M-^ 
eia y y con. media onza de azafrán , q 
poco mas , adquirió una joya^de t^a^ 
lia mas de trescientos reaies\ . .: ; 

Como e^a gente corre t^do: el 
mundo y los f emo^ siempre cargados 
d^ medallas antigu^^ verda4^rai y fal-» 

K 
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$2És , sortijas , corales , ámbar , joyas, 
y otrai cosas de antiquaria que vaa 
adquiriendo á trueque -de azafrán, ig-> 
norandü «us dueños el valor de elias^ 
qué ellos conocen perfectamente. 






CAPiTui-o xxxn. 



i'-" 
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De los Canípadreros. 



uándo estos tieheií sus mugeres 
crt cinta , van discurriendo por mil ca-» 
tniüi^'él modo de* lilH'arse de los gas-* 
tos que síe ofreceü 'éíi el parto , v. g. 
el de la comadrea párééray el de la 
nutriz y el del Báufftníí* &c. , y el de 
grangeársé el favor y profedcion de las 
persoáas ricas y poderosaSi^ Con: estas 
miras las^ hateni paitírítíós^ ^ y convidan 
al r bateo V á fía der que regalea á los 
ahijábaos V '.y los tomen á su cargo.' 

Uno de esta secta , llamado Mo- 
desta- Dírüta , vecino de Perosa , tenia 
contraída mucha familiaridad con el 
Cardeoftt Legado en ^eila, y aun ga-* 
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nada su benevolencia á fuerza dfe ser- 
vicios j estratagemas y adulaciones. 
Vino su niuger á hallarse en cinta , y 
vecina aí parto j y obligó con mil im- 
portutías persuasiones al Cardenal á 
qué sacase de pila lo qué pariese su 
esposa. Lo mismos fiizd cotí otros mu- 
chos .personages dé la ciudad ( en-. 
'Cónces todavía se usaba hacer y haber 
en un Bautismo niiuchós pádíinós , lo 
que reformó después el santo Concilio 
de Treñto) ; y córisigXiió por este ca- 
minó qué íós íegálos y donativos., del 
Tccien bautizado y dé la madre fue^ 
sen tantos^ qué ííé^áseh á trescientos 
escudos. Por es^o' soliá decir después^ 
^y con razón : algunos se afligen de que 
4es nazcan muchos hijos , p^ro yo quer-^ 
ria que cada did me naciese uno , fues 
he hallado modo de enriquecerme y e»- 
riquecerlosi 

Esté señor Modestó sé servia del 

santo Sacramento del Bautismo i ins-^ 

vtituido para salud del alma , en' co- 

-modidad del cuerpo , y ea aumento 
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de- sus hijos "yi bolsa. Yo pienso, que 
boy día esta 'secta es mas ejcteudida 
de lo que se cree. 

« 

. , CAPITULO XXXHL » 

4 • 

D2 los Fam¡liosos¡ 

T' ■ '* ... 

omaa e^ste nombre de la numer 
(fOsa familia iii^nuda que tienen; Sen 
por. lo común J^oti^bres perezosos y 
ep^ifíigos del trabajo,; pero prontos i 
J$i gula y comilonas. Antes quieren ir 
-verfdieiído y malbaratando lo que tie-r 
jnen , y morir en ocio , que aplicarse 
4 ningún trabajo ^ aun en las mayores 
apreturas ; de modO) que no quedán-<- 
xioles cosa alguna , recurren á men^ 
digar y biar por el mundo. Como es^* 
xqs poltrones ociosos están acostum->* 
brados á satisfacer su vientre y traga- 
dero i ^ no contentándose éon limosnas 
jqixt bastan á mantenerles, fingen. tener 
una graci familiii de hijos pequeños, 
enfei:mos y lisiados é ineptos : al tra*-> 
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bajo y con lo quál recogen abundan-» 
temante. ' 

Un tal Juanquema , hombre vo- 
racísinab , y enemigo de la fatiga , el 
qual nunca fué casado , ni tuvo hijo 
alguno Vfiíigía que no le bastaba su 
continúa aplicación al ; trabajo para 
mantener medianamente á su muget 
y tropa de hijos peqqéños. Asi andaba 
por k* cixídad de Florencia los dias 
festivos armado coi;i su zurrón al lado^ 
ca2ando' mendrugos de puerta en puer*^ 
ta. . Lo que cogia de dia ^ lo comia dé 
B^Het á> manera de lobo ; de modo^ 
q«e deiítro de breve tiempo con el 
ocio , mucho dormir ^ poltroneíáa y 
destemplanza en comer- y» beber , en-i 
gordo tahto*, que no podía cai;ninaf; 
£s^ú^ ^? pues , el misei^able sentado á 
la pueirtsi • : del hospital .pidiendo limosa 
DAyy-UáXi^o' fuese- poquisiiiio lo qué 
r!scogiá''4m compa]<a0oñ de su vonaci-* 
dad y gula , pasaba la vida mas infe- 
liz; - y | d^^dicháda del mundo, hasta 
.que finalmente vino á morir de lu^oH- 
bre , como merecía* 
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CAPITULO XXXIV, 

De los pobres vergonzaiUes. 




istós ordínarkmente son hom*^ 
fer^s pobres y perezosos ; y porque 
son conocidos y ó bien porque quiei^ea 
$^r i:^aídos por nobles y ricos ^ ^ue 
h^JO» Vjentido i menos , y que íe aver- 
güenzan de . iiiendigar , ball^ 1^ es*« 
tratagema d^ alistarse en alguiia rica 
Congregación .ó .Cofradía de legoá pa^- 
I» lograr , oomío 'personas nohle^ 9,pru-* 
dente3, y de^c^as , el manejo d^ las 
centus. y fon^^^í^ de ellas , y convertir- 
los, en utilidad propia. Muestran grao 
SEielo .por Ips apuntos de la. Cofradía 
^e^O dificiljilcnte deseniboUp^i ¡¡¿^aa 
dijderó. Finalmente 9. al dar la^^^ueqtas 
«ueJen: salir alcan^ado^ . ea .grwdes-su»* 
iña$i.,,sin embargo 4<^ los.,i^brgüa$ 
quftise.Ies paísaoJ j .; - • 1» 

:.t '^Otras vec^s , aparentando «piedad^ 
«ican mucho priovjecho paca ú y paira 
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otros; pues^fingw qwjdpmos pti^ 
portas . nQbl:^s y vicfis; Jian empobrecido 
y decaído de su estado á fuerza de aza^^ 
res y desgraciasf , .^s qoales dicfen les 
han puesto memoriales , suplicando á 
la Cofradía k^si,. ayude en áus necesi- 
dades ; pero que avergonzánt^o^e de 
manifestarse^,, y ^au^jd^ püblicajr^sii ex- 
trema indig^nfii^jáv^odos los señorea 
Cofrades, se,.copffácon á e^ot^; solos. 
Por ^ste pao^in^p ipuygstran esur copmc^ 
vidos^de p¡e4ad^;y haqen quc;^^ toman 
ci trabajo 4^ i< POT, ia& ga^as 4e ios^icos 
efí nombre: éryi^g»ia dey.U.iHernjan-^ 
dad ó Gofr^ía^, ;ss^(^do giru^s^ qan-* 
tida^ep por y|a/dg limosna^ y ^pU^ 
candólas sabe Diosr á quié^ yocómov 
p>n ^^tft jcubi§ixtai rf^vy p¡edft4vfi«gidli 
atesoran para^.^u. pípvecbo #í»c^ffiiisoj 
vergonzaíptie^; ,muqlip,.dínero^^ tifoftd-. 
tal qual vez ^g^nfi , cosita, á li)$ y^ccUio 
deres vergonz^níe^ $i se.los rewp^ien-i« 
da la Cofradía , á fin de eno^l^^ir su^ 
}^ui;tos. No poip^o aquí ningún rel[.em- 
pk). de .psfa qlftse de gentes :^;pQrquf 
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te t^Hand cada pa^a, y'^erla fádl ací-^ 
quirirfiie enemigos {lóf decir terdades. 
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CAPITULO XXXV. 
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De hs Morganeros. 







iórgana en létiglia germanésca 
6 gérigoMa quiere '<leck*carw^aríáy de 
cuyo nombre totflan el «üyo los Mor-4 
ganefó^; Son ' hombres ^^ttitds , y ha-^ 
lia» rhodo ^ sacar' lucro de las cch^ 
Ba^ de^timdas ai culto; divino, (Ju^i^ 
dO- determiáan salk á ca¿a de ditiefo 
cargan eri en-- bórrrioo- una campana 
de 'mediano peso ^ ú bien' alguna lám-^ 
pira-díí at2of4r ) y giran los pueblos 
db |á' -cbtnarca cOA" Wáario en mano^' 
y '¿¿n-^gun Oficio de la* Virgen, fin- 
giendo cezar muchas oraciones, y pí-»" 
dféúáé 4khosiiá para el pago de aque- 
lla cátaipana , que es para tal y tat 
S^nfuário: 

' ' Antonio Barbato • hallándose coíi 
poco 4iaero' para regalarse , descolgó 
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ía campana de su ermita , y hacién- 
dosela llevar á un mozo por 'la ciudad 
de Espoleto 9 con su labia y charlata- 
nería obligaba , por decirlo' asi , á los 
Espoletinos (que en estas cosas tienen 
|>ota creencia) á sacaÉ la' bolsa, y dar- 
le limosna para pagar la campana. Sá^ 
pose luego k picardía', reparando en 
que la campana no era nueva ; y por 
buen ajuste sacaron de la ciudad á 
Barbato á pedradas. Burlábanse algu-4 
nos después de los que h^bian dado 
íimosila^j pero estos &e escusaban di^ 
cienda , que antes la ' d^ron por iníf 
portumdad deí demmidante , quepor^-i 
^ue tío sospecharen alguna isupercke-f 
fda 4e BarbatOv 
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CAPITULO XXXVI. 

De los Testadores. 

LSta es una de las peores raza9 
de. Biautes , y de concíeocia mas an^ 
cha. No cazan. moscas ni páxaros me- 
nudos , sino á los mas gordos ; pues 
siempre procuran agarrar á lo$ ricos 
y grandes señores.. Simul^Ml ^tar en- 
fermos , y paca mostrar, que han te- 
im4o siempre ^1 mas ¥:evd44^rp cordial 
amor á este o al í Otro ^enor^tico ♦ Jia-n 
cen testamento , y les dexaa fberede^ 
ros. de lo poco que poseeii f á íia de 
que recobrada la salud que tienen .pue- 
dan servirse de su bondad en los lan- 
ees "que les preparan. 

Jorge de Antipo , que se fiagia Sa*< 
cerdote en Petillano , á fin de vivir 
con comodidad y regalo , fingió estar 
enfermo con tantas apariencias de ver-* 
dad que todos lo creyeron nsuerto , pe- 
ro él que era gato viejo y y sabía todas 
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las especies de engaños , hiza llamair> 
al Escribano para liacer testaipejato, 
y en él instituyó heredero dS qvraatQ 
tenia (aunque np era mucho) al se- 
fior de aquella vjilla Duque de Petillaff 
ndn . Hecho el te§tarnento , se lo eavió 
cerrado ^\ $e&or Duque , suplicándole 
lo abriese , y yiese s;. queria mudar q 
reformar alguna ,cosa* De un hechq 
sejtnejante concibió, el P^que tanto afec- 
í«. \y . benevolencia, á Jorge , q^^ j^xir' 
vüMdblQ dos famosos |nédicos procurQ 
sv^fisikiiiÁ^on tódq cuidado. Jorge , qu§ 
podiaiadltiieníe levantarse' de l^.cac^ 
emúnoé^ (gotaoq^nQ tenía m^'.^t^n 
^meáad que alguna^ debilidad de.cj^f^-» 
])iQ(que.éÍ se babia procurado, piriit^n*^ 
d©s^;deila qomida para, mejor a.pare%n 
tíwp.el engaño) simuló sin embargo, ,fifi6. 
4lguci0$ días s}x .4<^I^qia , levant^osg 
vnt'poqpitoi ca(|a. 4¿a., Con hunp^^.dfi 
CiHpQitnos. é ín.ci$iiH) sc^- hizo la cara pá-r 
lida., fam^tvmdQA füerz^i de mcAtírgt 
J^acec creer qu§ ¿babia estado jen su^n^ 
^ksgo y pQro. s¡^ 1*, gran pie4a4 dej. 



éeñof Duque lo tenia en el mun ¿o, 
iDios- mediante. Después con algunos 
i'egaIkos*de mas apaíieftcla que subs- 
tancia J con murmurar de otros caute^* 
iosaóieiite, y con nocido zelo , con íhil 
ékíáínes y reporties , seiba grangeandd 
la gracia del buen Dui^ue , de manei^ai 
ipx&' apenas había" «^^fo que pudi^&e 
éesa^^ ^alguna coíi ^su Excelericla sino 
Jórgef; Sería nunca acabar si hubiése-i 
nios ile,' referir las charlad , embustes, 
fehísíhés , motejos-&c. que con>él D«i- 
^vS tétsiá acerca de* todos lo^^m-tii^ 
tfSban 6 podrán entrar en palacio jicg- 
nit> títtñbien descubrír'^^oberbtaysrva*^ 
riéia V gula , y aun glotonería. Ba^t^ 
decit^/'que siendo 'liacido en im pút 
de%alá gente /y tiabiend^ sido edíi*^ 
ií&ÍQPCt^M pésimas <;ostumbres , no po^ 
diá 4ar de si otra' cosa. E» pensión jle 
í¿ ctmAkion humana^ que ias'per4otía^ 
má% %tvertidas^ y ' |5hídeat¿s eti - a»u-A 
i^^sskndxSse' las adulaciones - bayan áé 

redar -sin níngtma de ^uá dotes, y 
n:^ié- hayan :^ di^ cr^er^ siao á lók 



mismos que los ve^^p' y cttgañut^ 
CAPITULQ ÜLTIMÓ^^ 



V^ otras sectas de Vagabundos^ 
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.ay otr^s. muchas sectas.de Va- 
gabundos , que «ngiltimos aquí ppr iíq 
ser t^n coaocidas y señaladas.. Nom-r 
brarémos una u otra solamente.. . ; 

I. Los Endemoniados fingidos , los 
quales andan á cada momento agitan-*- 
4o la cabeT^a , y despidiendo cierta» 
voees 6 bramidos como toros. ,Dicea 
qi^e etican poseídos del demonio .$ el 
^ual: se les entró en el cueirpo poi? tina? 
^rave y criminal desobediencia , y lo 
^íeor por: haber puerto ci^ga y bárba- 
ramente ,lás manos, en su padre > ej 
qual les había echado su? maldipicm ^or 
aquella causa, , 

II. Las Quemados, ó Abrasados, qufe 
con alumbre de rpca y otfos ingre- 
dientes puestos en la cabeza se. haeen 
caer el pelo , qiied^ftdpja qAvwt comp 



SI hubiese sido quemada con fuego. Di- 
cea que se les quemó la casa^ y quan^ 
to en ella tenían , de manera que que- 
daron desnudos ^ por lo quál se ven 
en lá precisión áe btfecfai' d alimento 
necesario en lá piedad dé los fieles. 

III. Los Tedúsíéáés i los qüales an* 
dan casi desiíiidos ; y con terribles Vó^ 
x:es gritan pidiendo piedad , piedad. 
Fingen que hari sido robados ; 6 cogi- 
dos dé Moros ; pero que por la devo- 
ción qué teniati en la Víi'gén María, 
ó en algún Santo ^ se pudieron librar 
de sus garras , y que finalmente van 
corriendo el mundo para ínanifestar á 
todois la gloría dé Dios ; pero- real—' 
mehte es por no trabajar^' 

IV. Los Hoímigótés y qiié soii soli- 
dados fingidos^/: afirmando vienen de 
esta ó aquellal giíérrá contra irífieles y 
enemigos deí nombre christiano , ' de 
la qúal saliérorí heridos de una bala, 
por cuya ra^oá andan bendados en 
una ú otra parte de su cuerpo. Así 
por no caer eíi ia teiitacion de tom:{r 



M9 

lo ageno y hacen como la hormiga qué 
disfruta las^ fatigas del labrador sin arar 
ni sembrar la tierra. 

Otros hay qué dicen tienen amu-/ 
letos escritos ó nóminas para varias 
dolencias ; y diced t$ preciso llevaríoa 
sobre lá carne secretáníénté ^ áé forma 
que nunca sean vistosí ni leidos de na^ 
díe. Véndenlos á buen precio, sin em«> 
bargo dé qué no contienen sino cosas 
ridiculas y picarescas. A una muger 
quartanária le dieron para llevarlo pen- 
diente del cuello el amuleto siguiente: 

Mi señora Dona Juanáy 
Dios prorogue tu quartana^ 
El mal mes y la mala semana. 
Vete á la playa del mar y 
T allí te harás encantar^ 
Porque patillas té venga á llevar. 

A otra que padecia unas fiebres 
lentas le dieron estotro amuleto: 
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Tres palos , uria soga^ y tina escala 
Te quitarán la calentura mala^ 

V A ciento hombre que tenia mal de 
:<^os le diérop «perita la nótnioa si-r 
guíente : ,Damon evellat oculós túos^ 
£i stercoribus teplefit loca vacantia. Esto 
íbs : el Diablo te saque los ojos y y llene 
de estiércol los hoyos vacíos. 

Una muger soltera que tenía; aniis- 
Jtaá ilícita con un hombre ^ ó quería 
tS^úsL y les pidió; un remedio para no 
concebir y y le dieron éste : 

Margarita ^ Margarita, 
Mof^borata que bonita, 
Caerás en.tentaciones 
Si en el pejigro te pones. 
Si dexas abrir la brecha 
Mi amuleto no aprovecha. 

1.1. 

V^enden cierta^ Uavecitas de hierr0| 

que dicen son construidas por revela- 
ción y Jlas quales tienen maravillosa 



iistiuá^ ootitra d ^mü de eórszén t lo 
^ual 'todos soá embelecos y picspfdíás. 
V < Otros daü >de i>0ber á sxis cóiKrpar^ 
áeros cierto licor i|ue ^ les \hace caer^ ew 
desmky^ , y hiego dicen que la ^causs: 
es ima extrema debilidad de- fuerzas é 
que los ha conducido la falta de TOpa 
y alimento, fúttmm piden uHd y^n¿ 
á las gentes piadosas , y constguea 1<^ 
qué no merecen; • • i 

t Hállanse otros muchos de estos 
taimados emli^oces ^ que dexo de re-*» 
lerlr por ñó áktgar demasiado' est» 
obrka^ y- porque • nadie' hay^mie po 
lo¿baya conoekiouna ú otea ites. Solq 
por conclusión referiré un casosucedí-t 
do ea Roma en tiempo decSízto V; 
con un solemnísiíno picaron de estos;^ 
Este j con engrede buey^ miga de 
pan y oolá y ésé^oias de besugo y y 
otros mejutt^tf"^ puestos en < todo su 
euarpo y ' ¿^ Sigió^ leproso j y yistién^ 
dose vestidos 'deomies y dexabawer el 
pecho y algo. de'lo& bracos cubiettos 
.de^lepra. ^om^:noiba:á pescacpece^ 

L 



«-■^ 



menudost SIDO los úbm ;gordo9 9 st ftík 
í la. casa 4e ua* gtao* fjrelado que t^m 
reopiabre y famade siuy piadoso y 
caritatÍTO , y Icrog^ lo Jsendixese ^li 
sus. 'Oraciones ;. fMk^-ffa tauta lai-fe; 
que ^efi.áu virtud teoiaj^rtqiie esperaba^ 
ooiDO cosa segura (y dsí se .lo había 
iospícado Dios )• cecobrac con su ben<<» 
dirioa la salud da su..cuerpo , yauo. 
de su alma. ExecutólQieíbuenPrela-^ 
do* ooQ/isumai cacídád;^ xogaado por él 
árBíQB y sin sospecbaríi^ siilí pudkisc^ 
eahercfiagimientOifi dióle ^u beodicloa 
con ^rpn &Dvor rdei esp|ritU; , y jo des^ 
pidtó..o)n$olado.ryuelb>.'á su posada^ 
y dándeas^tin lavatoríft'general.de todo 
su cuerpo -con aguai tibia > quedó iim-' 
pió. 9 con .bella y berftiQsii.garne y co-? 
lor ^ y. ¡sin ninguna señal de lepra. 
Volvió asiiel día siguiente al Prelado, 
desoobffió el pecho :y. btazps en su pre^ 
senoia. ^ y aseguró . cOh fingidos lloros 
que le /hablan cucado .tan asqueroso 
mal su signo de cruz y poderosas ora-^ 
cioBCs. Dábale ifepetidas gracias poc 



el favor tteibido y Uamámlolo 'santo 
'^ siervo de Dio»", acqotisímo á ki jdi4- 
'viüar MajgesKkd , con otros muchos; epi^ 
tétési^^'iSe manera^ lque> el sencillo- Pre-^ 
' ladi9^ ' 'ái6 ¿rédito al fingido - milagro. 
Tomólo baxo de su protéccioa ,oy:4Íe 
allí á' poco le atcanzió^an rasonabfe 
TiÉalteio con que se^regaió bien mkéof 
tras le duró la vldaf si bien después 
á Ut'hora de la^ m«rte declaró el..en^ 
gané' 'para que si)?vieB6 de^ exenipIo:r% 
otros Prelados. ; '- . . 

No dexaHé de^Yepettf últimamente 
que todo el mundo se guarde de se« 
mejantes picarones , polillas del gene-* 
ro humano ; pues en todos los paises 
se hallan Biantes , Vagabundos y pe-« 
regrinos falsos. Lai malicia de los ta^ 
les , y el horror que tienen al trabajo 
les hacea discurrir invenciones tan su-* 
tiles y vestidas de virtud , que apenas 
las penetra el mas lince , y la gente 
sencilla queda siempre engañada. Guar- 
darse de todos no es hacer mal juicio 
de ninguno y pues los continuos exem« 
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ffafes 4^ vjeinbs ha/céñ i{iie podátnM 
üár de muy- poc0$. Adviertan^ también 
kNi que se entregan á esta$ yile$ * arte^^ 
^e* á la cortaó á la larga. serán des** 
jcabiertos y castígadot condígiuuneate^ 
coiDQ. sucede 4 easi tado$ .qvaado 
dEHos' se cansa der sufrirlos. Am que s^ 
-rá mejor se procuce cada qualel siis*- 
tenio coa el sudor de su fre^^ 9>si qa^r 
•«oe! de bienes. 9 y viva coipo ho|n- 
i)ir de. faien.y bon^o con ^ saptp :te*- 
mor de Dios y el qual les socorrerá ^a 
isio. verdaderas n^^^esidades, / / 
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